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(Continuación.) 
Canalización. 
A canalización es un gra-
- ve problema, no sólo para 
los ingenieros y las com-
pañías, sino para los pue-
blos, para los municipios. 
Puede hacerse subterránea ó aérea; 
y siendo aérea, sobre postes, sobre 
ménsulas adosadas á las fachadas de 
las casas ó por encima de los tejados. 
Siendo subterránea, puede hacerse de 
mil maneras distintas, bien con cables 
aislados como los de la casa Siemens 
und Halske, directamente enterrados, 
o con estos mismos cables dentro de 
tubos aisladores, bien con cables des-
nudos apoyados en aisladores de por-
celana, tendidos dentro de galerías im-
permeables. 
¿Cuál de estos px'ocedimientos es el 
mejor? Difícil es responder categórica-
mente: todos tienen, por supuesto, sus 
ventajas y sus inconvenientes. Tenien-
do á nuestro cargo redes subtei'ráneas 
y aéreas de alta y baja tensión, y ha-
biendo tenido necesidad de estudiar 
una red bastante extensa para ponerla 
en práctica en seguida, nos hemos de-
cidido por hacerla aérea sobre postes, 
y donde se pueda, sobre ménsulas: esto 
es todo lo que podemos decir. 
Las canalizaciones subterráneas pue-
den hacerse muy buenas, pero muy ca-
ras; la más barata es la hecha con ca-
bles aislados Siemens und Halske ó sus 
siuiilares, puestos directamente en tie-
rra , y lio siendo poco costosa, tiene 
muy poca vida; las demás ya se com-
prende que tienen que ser mucho más 
caras. Por otra parte, hay que hacer 
226 MEMOBIAL DE INGENIEEOS. NUM. VIII . 
el gasto de una vez, esto es, los aumen-
tos de sección de cobre son muy cos-
tosos y nada fáciles en genei'al, y ade-
más molestos para la compañía y para 
el vecindario. Las faltas, las tierras, 
como se dice en la práctica (á que son 
sumamente propensas estas canaliza-
ciones , sobre todo la primera), son 
muy difíciles de encontrar: en un cable 
de 400 á 600 metros de longitud y 300 
ó 400 milímetros cuadrados de sección 
es sumamente difícil, por no decir im-
posible, localizar la falta desde la esta-
ción; un cable de esas condiciones pue-
de decirse que no tiene resistencia, 
como no sea para corrientes muy in-
tensas. Si se han prodigado mucho las 
cajas de registro (y esto aumenta no-
tablemente el precio de la canaliza-
ción), menos mal; pero de todos modos 
no pueden colocarse de '3 en 3 ó de 4 
en 4 metros; se podrá localizar la falta 
entre dos de ellas, ¿pero en cuál de las 
puntas intermedias, estará? Habrá que 
abrir una parte de la calle y cortar, y 
como no se va á acertar con el punto 
preciso, será necesario renovar una 
parte del cable. Cierto que se han ate-
nuado muchos de estos inconvenientes 
y facilitado estas operaciones, y se ha 
llegado á hacer difícil una falta de 
aislamiento, pero á fuerza de dinero; 
y el aumento del capital de estable-
cimiento, á igualdad de producción, 
quiere decir disminución de dividen-
dos para las acciones. Además, las unio-
nes de las instalaciones particulares 
con la red general son costosas, difí-
ciles de hacer y molestas para el ve-
cindario mientras dura su ejecución. 
No hay nada mejor que poder visi-
tar los cables con la vista y tenerlos, 
puede decirse, al alcance de la mano. 
En nuestra modesta opinión, todo lo 
que se gaste en una red aérea bien he-
cha, es dinero ganado. 
Pero imaginémonos que en Londres, 
en París ó en Madrid, en una gran po-
blación, en fin, tuvieran al aire sus 
alambres los teléfonos, telégrafos y 
compañías de electricidad: parecería 
una tela de araña. 
Debe preocupar á los municipios esta 
cuestión: ó hacen enterrar las líneas, y 
entonces tendrán siempre una ó varias 
calles á la vez parcial ó completamente 
intransitables, ú obligan á ponerlas al 
descubierto, en cuyo caso parecerá que 
están las poblaciones enredadas en una 
madeja. 
Como según todas las probabilida- . 
des, la cosa ha de ir en aumento, ha-
brá que buscar soluciones prácticas. Si 
se adopta el sistema subterráneo, es 
posible convenga á una compañía ex-
plotadora ó al mismo municipio hacer 
alcantarillas ó verdaderos túneles, es-
peciales para este objeto, y alquilar las 
secciones ó pisos en que los divida; se-
ría ventajosa esta solución para las 
compañías de electricidad, aunque fue-
ra algo subido el precio del alquiler, 
porque sería tener todas las ventajas 
de una canalización subterránea y nin-
guno de sus inconvenientes. Aunque 
parece que ha de tener sus desventajas, 
el paralelismo de líneas de corriente 
continua y corriente alternativa para 
luz y fuerza, de teléfonos, etc., cree-
mos que habría medio de evitar que se 
estorbaran las unas á las otras. Si es-
to no fuera posible ó si se adoptara 
como sistema general las canalizacio-
nes aéreas, sería preciso obligar á los 
propietarios de las casas á que permi-
tieran correr las líneas por las facha-
das, obedeciendo á reglamentos y leyes 
convenientes, disponiendo además pos-
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tes ad hoc, cuando las calles lo consin-
tieran ó no hubiera casas. Pasaría con 
esto lo que ocurre con los tranvías: es-
tropean algo las calles, pero es un má,l 
necesario. Con cable bien aislado, bue-
nos aisladores, de aceite si es preciso, 
previsión al tender la- línea y un poco-
de vigilancia después, no hay el menor 
peligro en llevar los cables á la luz del 
día, aunque la tensión de la corriente 
sea alta. 
Llevarlos por encima de los tejados 
tiene mayores inconvenientes que so-
bi'e postes en las calles ó ménsulas en 
las fachadas de las casas. En primer 
lugar, para tenderlos es grave dificul-
tad las diferentes alturas de los edifi-
cios, que á veces originan vanos difí-
ciles ó imposibles de salvar; además 
los propietarios se oponen, porque los 
tejados se estropean ó porque creen 
que así sucede; la vigilancia es muy 
difícil y las reparaciones nada fáciles, 
sobre todo cuando llueve. 
En todos los casos es preciso tener 
una ó varias cuadrillas de hombres (se-
gún la extensión de la red) bien ins-
truidos, dedicados pura y exclusiva-
mente á hacer las reparaciones nece-
sarias y las uniones de las instalaciones 
con la red general, así como á su vigi-
lancia. 
Todos los cuidados que se prodiguen 
á la canalización al hacerla y después 
de puesta en servicio, serán siempre 
pocos; una falta de aislamiento, el me-
nor |)erjuicio que puede originar es un 
aumento considerable en el gasto de 
-carbón. Si la falta es grave, producirá 
una extinción de la luz, de más ó menos 
importancia, según la situación del ca-
ble damnificado, y éste es ya un per-
juicio de mayor cuantía. 
Acumuladores. 
Pongamos á la vista el diagrama 
(figura 1). Ocupémonos solamente dé 
una de las dinamos, la número 2, por 
ejemplo, y cuanto de ella digamos será 
aplicable á las dos, trabajando á tres 
hilos. 
La máxima carga ha sido 27.000 
Avatts. Mas supongamos que la dinamo 
es de mayor capacidad (como asi suce-
de en el caso que representa la lámina), 
por ejemplo, de 36 ó 37.000 watts; en-
tonces no ha trabajado esa dinamo al 
máximo ni un solo momento. Tome-
mos en consideración un cierto número 
dé horas (fig. 3), desde las cuatro y 
cuarenta á las once y diez, por ejem-
plo, y supongamos que podemos apro-
vechar en un trabajo iitil cualquiera 
todos los watts-horas que representa la 
superficie rayada; entonces el aprove-
chamiento de la capacidad de la dina-
mo y de la potencia de su motor sería 
el máximo y el trabajo efectuado el 
mayor y mejor posible. 
Pues supongamos que ese trabajo 
útil ha consistido en cargar una bate-
ría de acumuladores al mismo tiempo 
que se atendía a,l servicio general de lá 
estación central, enviándola corriente 
más ó menos intensa, según las fluctua-
ciones del consumo exterior; en esté 
caso, á las once y diez minutos se po-
dría parar las máquinas y apagar los 
hornos, dejando á los acumuladores el 
cuidado de atender á toda la demanda 
desde esa hora hasta las siete y vein-
te de la mañana (superficies rayadas) 
ó hasta las cuatro y cuarenta de la 
tarde siguiente si fuera suficiente lá 
carga de la batería, hora en que vol-
verían á funcionar las dinamos de lá 
manera que antes se dijo. Y aun- mon-
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tando convenientemente esa batería, si 
llegara el caso de que en un momento 
dado el consumo fuera mayor de 36.000 
watts, los acumuladores darían la dife-
rencia, ayudando así á las dinamos. 
La idea de un trabajo hecho en esta 
forma, no puede ser más seductora; 
pero si técnicamente es posible y prác-
tica esta disposición, no lo es, desgra-
ciadamente, en otros terrenos, princi-
palmente en el económico. No son es-
tas las tendencias modernas; muchos 
capitales y muchas inteligencias se han 
gastado buscando la solución de este 
problema. 
Un montaje como el indicado sería 
el desiderátum del ingeniero; poder de-
cretar trescientos sesenta días de los 
trescientos sesenta y cinco del año, la 
hora exacta de encender y apagar las 
calderas y tener esas horas todas sus 
máquinas cargadas al máximo, sería 
trabajar en las mejores condiciones po-
sibles de economía. 
El mal radica principalmente en el 
acumulador, considerado como depósi-
to (si vale la palabra) y como trans-
formador de energía. El acumulador es 
comparable á un resorte que devuelve 
el esfuerzo que se empleó en deformar-
le cuando la presión disminuye ó des-
aparece, pero hoy por hoy es un resor-
te de mediana elasticidad y además 
quebradizo. Por otra parte, sólo es uti-
lizable con corrientes continuas, y las 
tendencias actuales son hacia las alter-
nativas de alta tensión, por razones que 
dimos en su lugar. 
Habiéndose progresado tanto y tan 
rápidamente en todo cuanto con la elec-
tricidad se relaciona, es chocante lo po-
co, poquísimo, que los acumuladores han 
adelantado; al contrario, se está volvien-
do al principio, al acumulador Planté. 
Nuestra práctica en esta materia no 
es muy grande; sólo disponemos de una 
batería de 60 elementos; pero nuestras 
propias impresiones, y sobre todo las 
opiniones de quienes merecen entero 
crédito, son pesimistas; dícese que no 
es el plomo el que ha de conducir á ese 
desiderátum, y hay quien dice más; hay 
quien asegura que nunca se llegará á él. 
Los ojos del mundo entero han esta-
do y están fijos en el sector de Chelsea, 
en Londres, cuya compañía entró de 
lleno y con empuje por la senda de los 
acumuladores, y no es ciertamente la 
más aventajada de aquella inmensa ciu-
dad en cuanto á beneficios pecuniarios, 
según se asegura. 
Son caros, voluminosos, muy pesa-
dos (detalle este último de poco interés 
tratándose de una estación central). El 
rendimiento es muy mediano; hay quien 
los define diciendo que son un depósito 
con un agujero que pierde el 30 por 
100 del contenido. Además, requieren 
gran atención para la carga y descar-
ga; un descuido, sobre todo un corto 
circuito, puede inutilizar la batería en 
un instante, y aun manejados con el ma-
yor esmero é inteligencia, las placas po-
sitivas se destruyen rápidamente. Esta 
circunstancia, que es desagradable y no 
barata en los mismos países en que es-
tos aparatos se fabrican, ha de ser en 
España grave inconveniente; segura-
mente tendrá más cuenta comprar nue-
vas placas que enviar las deterioradas 
á la fábrica para su reparación y vol-
verlas á traer. 
A pesar de todo esto, hay circunstan-
cias, en pequeñas instalaciones parti-
culares, por ejemplo, en las que los acu-
muladores prestarán grandes servicios 
y hasta pueden ser en muchos casos in-
dispensables. 
EsiacianES ceñir al ES de eJecinc/dad. Lamina 2^ 
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Transformadores. 
Ya se ha hablado de ellos: como una 
consecuencia de lo dicho, debe ensayar 
el ingeniero por propia mano los que 
más garantías ofrezcan, estudiando 
sobre todo lo que absorben á circuito 
abierto. 
En el párrafo Potencial de trabajo 
se dijo algo acerca de su colocación. El 
desiderátum sería poder llevar la co-
rriente primaria á un número deter-
minado de sub-estaciones de importan-
cia y que éstas sirvieran en buenas 
condiciones económicas, con corriente 
secundaria, toda la población. Entonces, 
colocando en cada una de ellas un 
amperómetro y poniendo á su cuidado 
un hombre, no estarían en circuito 
más que el número preciso de trans-
formadores y éstos trabajando al má-
ximo ó muy cerca de él. Pero en la 
práctica no sucede así; muchas veces 
es preciso colocar un transformador 
de 500 watts (tipo de los más pequeños) 
para una instalación de 150 ó 200 watts. 
Con la práctica y el conocimiento 
aproximado del uso que el abonado va 
á hacer de la instalación (cuando no es 
tan mezquina como la que se acaba de 
citar), se consigue servirle bien colocan-
do un transformador de menor capa-
cidad que la que representa la instala-
ción; aunque en algún momento el con-
sumo exceda algo del timbre del trans-
fqrmador, no hay perjuicio grande. El 
ensayo previo de los tipos de transfor-
madores que se manejan, dará el límite 
á que se puede llegar sin peligro de 
que baje el voltaje demasiado ó de 
quemar el transformador. 
El ingeniero encargado de la expío, 
tación, debe poner gran cuidado en que 
la eurva de watts instalados (lámparas 
incandescentes, de arco, motores), vaya 
siempre más alta que la de capacidad 
en watts de los transformadores en 
trabajo, dentro por supuesto de un buen 
servicio; es decir, que tomando dos ejes 
coordenados, uno que represente sema-
nas ó meses y otro watts, las ordenadas 
correspondientes á la primera curva 
sean siempre mayores (lo más posible) 
que las de la segunda. Esto representará 
un menor capital empleado en trans-
formadores y una economía en carbón, 
que siempre será de importancia al 
cabo del año, por muy económicos que 
sean aquéllos. 
Debe desde luego tenderse á formar 
sub-estaciones. Al principio habi'á que 
colocar (hablando en general) un trans-
formador á cada consumidor. En cuanto 
se consiga tener un número determi-
nado de abonados agrupados en poco 
espacio, ha llegado el momento de unir 
todas estas instalaciones á un centro, 
una sub-estación, organizada como ya 
se indicó, y retirar todos los transfor-
madores parciales para colocarlos más 
lejos á medida que la demanda aumente 
hasta que se pueda formar otro grupo 
que merezca la creación de una nueva 
sub-estación. 
Tanto para formar éstas, como para 
mantener siempre las dos curvas citadas 
lo más lejos posible la una de la otra, 
quitando transformadores de un lado 
para colocarlos en otro, hay que des-
arrollar un trabajo constante y delicado. 
Será poco costoso en dinero, porque la 
misma cuadrilla de obreros de plantilla 
de que ya hablamos, cuya única misión 
es ocuparse de la red, puede hacer estos 
trabajos en los días en que no tenga 
otros más urgentes que efectuar. 
TOMÁS T A Y L O B . 
(Se conolairá.) 
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POCUMENTOS Y NOTICIAS 
PARA LA 
BIOGRAFÍA DEL GENERAL DE INGENIEROS 
0. SEBASTIÁN FERIN6ÁN Y CORTÉS. 
( C o n t i n u a c i ó n . ) 
II. 
UEDA consignado en el 
párrafo anterior lo que Ferin-
gán dejó escrito de su propia 
personalidad y trabajos prin-
cipales, así como con la re-
producción de su autógrafo, fijada la 
ortografía de su apellido, que se venía 
escribiendo de modo muy vario en dis-
tintos documentos é impresos en que 
he tenido ocasión de ver citado el nom-
bre de este ingeniero. Voy á presentar 
ahora las noticias que arrojan los pa-
peles registrados en el archivo de Si-
mancas, las cuales, en cierto modo, com-
plementan y confirman el texto del do-
cumento reproducido anteriormente. 
Dichas noticias constan en un tomo 
en folio, M. S., conservado en el Depó-
sito Topográfico de Ingenieros milita-
res, cuyo contenido revela su portada 
en esta forma: 
Cuadernos de reconocimiento \ de los 
papeles que existen en Simancas | en el 
I Archivo General del Meyno, \ referen-
tes al personal del Cuerpo de Ingenieros 
\ en él \ Siglo xvii i | por el | Teniente 
Cor.' Capitán del mis." D. Luis Pascual. 
I Contiene copias ó estrados de todos 
aquellos docu \ mentas que se han creido 
más interesantes ó curio \ sos en cual-
quier concepto \ Tomo 2.° \ Simancas 3 
de Febrero de 1854. 
Por lo registrado en el referido M. S. 
se sabe: que en mayo del año de 1730 
solicitó D. Sebastián licencia para con-
traer matrimonio con doña Onofra Fer-
nández de Santo Domingo, en quien 
concurrían, según el solicitante, noto-
rias y calificadas circunstancias,- que 
confirmaba en su informe D. Alejandro 
de Eez, al remitir la instancia á la su-
perioridad, diciendo «ser ciertas las 
«buenas circunstancias y distinción de 
«aquella señora y muy conveniente el 
«casamiento (sic). La doña Onofra era 
«viuda.» 
Al año siguiente de su casamiento, y 
según disposición firmada por el mar-
qués de Verboon, fué destinado Ferin-
gán á Cartagena de Levante (Yera-
cruz); pero promovió un expediente 
por padecer enfermedades que le ha-
cían muy peligroso este viaje, expe-
diente que se resolvió en abril de 1732, 
nombrando para reemplazarle á don 
José Eeynaldo, diciendo el decreto que 
cierra el referido expediente: No hay 
que hacer respecto á haberse nombrado 
en su lugar á D. Joseph Reynaldo. 
Quedó, pues, nuestro ingeniero en 
la Penísula destinado á las obras del 
puerto de la Cartagena española, y «en 
«4 de febrero de 1733 representó los 
«grandes gastos que con su corto suel-
»do (era ingeniero ordinario) se veía 
«precisado á hacer desde que estaba 
«encargado de la dirección de las obras 
«del puerto de Cartagena, y que se le 
«hacían estos gastos tanto más sensi-
«bles cuanto que no se le consideraba 
«sobresueldo alguno, como le disfruta-
»ban otros varios ingenieros que des-
»empeñaban comisiones también im-
»portantes; pero que por ser ya sus 
«empleos de los más elevados del Cuer-
»po tenían sueldos proporcionados para 
«mayores gastos. E n consideración á 
«todo pedía que se le nombrara Inge-
»niero en segundo; pero habiéndose pe-
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»dido informe á D. I. P . de Verboon y 
»dicho éste que por haber otros inge-
«nieros más antiguos que Feringán y 
»de no menos servicios, se podía dejar 
»su ascenso para la primera promoción 
»que hiciese el E,ey y señalarle entre 
«tanto, como compensación de los gas-
»tos á que su destino le obligaba, una 
»corta ayuda de costa; en consecuen-
»cia, y por K. O. dé 2 de agosto de 
»1733, se le mandó pagar xin sobresuel-
»do de treinta escudos mensuales ^ e s -
»de marzo de dicho año y mientras es-
»tuviese empleado en las obras de Car-
«tagena.» 
Debióse siu duda esta resolución al 
buen concepto de que D. Sebastián dis-
frutaba en su Cuerpo, y así se deduce 
en cierto modo de una 
Belación de los Ingenieros que existen 
en esta Dirección de Valencia y Murcia, 
con expresión de las calidades y circuns-
tancias de cada uno, arreglada á la orden 
de S. M., comunicada en 29 de Octubre 
de este año por el Excmo. Sor. Duque de 
Montemar, Capitán General de las Rea-
les Armadas y su primer ministro de la 
Querrá, en la cual se lee: 
Este Ingeniero es 
inteligente en la Theo-
riay Práctica; es apli-
cado, su conducta bue-
na; queda entendien-
do en las obras del 
Puerto de Cartagena, 
y en hacer la relación 
de los reparos de aque-
lla plaza; bueno piara 
Campaña y para 
Plaza. 
B, Sehslián Feringán j Corles, J 
INOKNIEHO KN 2.° 
Málaga 12 Nobiembre de 1737. 
D. Juan Mam Zermeño. 
El desempeño de nuestro ingeniero 
en las obras de Cartagena, debió ser, 
en efecto, excelente, pues aun cuando 
tuvo otras fuera de dicha ciudad, de 
alguna de las cuales hablaremos des-
pués, siempre estuvo afecto á aquéllas, 
á pesar de sus ascensos, hasta su sepa-
ración del servicio. 
«Desde Cartagena, con fecha 16 de 
»marzo de 1746, acusó el recibo de una 
»orden que se le había dado para que 
«pasase á Granada á tratar con D. Juan 
«González de la Riva, de la fábiica de 
»un puente que allí había de hacerse, 
»de cuenta de la Real Hacienda. Mani-
«festaba que no podía desde luego dar 
«cumplimiento á la referida orden por-
»que estaba enfermo y necesitado; pero 
«añadía que de la enfermedad creía 
«mejorarse pronto y que desearía poder 
«luego desempeñar la comisión, para lo 
«cual, y para remediarse en su enfer-
«medad, solicitaba una orden que le 
«proporcionase el pago de su haber, de 
«que hacía más de un año que no per-
«cibía nada. Al margen del extracto de 
«esta comunicación se lee: Está man-
»dado socorrer y pagar. 
«Después, en 20 de abril del mismo 
«año, dio parte de que ya restablecido, 
«se ponía en marcha al día siguiente 
«para Granada, con objeto de desem-
«peñar su comisión; y que había hecho 
«el sacrificio de contraer un nuevo em-
»peño: así por el deseo de cumplir las 
«ordenes que se le daban, como por la 
«confianza que tenía de que en atención 
»á esto mismo se le socorrería».=«En 
«consecuencia, y con fecha 12 de mayó 
«del 1746, se pasó orden al Marqués de 
«Malespina para disponer que se le 
«ajustase y pagase luego lo devengado, 
«y que en adelante se le asistiese pun-
«tualmente con lo corriente para qu& 
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«pudiese desempeñar las varias comi-
»siones que del E,.'^  servicio se le ha-
«bían. cometido, así en Cartagena como 
»en la ciudad de Granada.» De esta 
época es el informe que dio al Marqués 
de la Ensenada sobre las disposiciones 
para dar curso al río de Motril, con-
servado en Simancas, según el señor 
coronel Bosch. bajo la rúbrica: Guerra 
moderna.— Obras civiles.—Leg. 3580. 
A todo esto no había pasado D. Se-
bastián de la categoría de Ingeniero en 
jefe; así es que estimando con su natu-
ral ingenuidad que sus servicios mere-
cían alguna atención, solicitó desde Sa-
lobreña, en 8 de abril de 1747, que se le 
nombrase Ingeniero Director, lo cual no 
consiguió hasta el 1.° de mayo de 1749, 
continuando con las obras del Arsenal 
y diques de Cartagena, cuyo estudio se 
le encargó hacer en comisión con el 
ilustre capitán de navio D. Jorge Juan, 
por creer imposible la construcción de 
los referidos diques en las costas del 
Mediterráneo, á causa de la insignifi-
cancia que en ellas tienen las mareas. 
Introdújose en el proyecto de Feringán 
alguna modificación por encargo de 
D. Jorge, que aun cuando pareció bien 
á su autor, se le ofrecieron no obstante 
algunos reparos, fundados en varias 
razones que estimó poderosas y exponía 
en un escrito registrado por el inolvi-
dable coronel Bosch y Arroyo (1), 
y que existe en el Depósito General 
Topográfico de Ingenieros, ilustrado 
con los planos correspondientes, titu-
lado: Discurso sobre los diques para 
carenar navios en seco., en el Arsenal de 
Cartagena.—Por el Ingeniero Director 
D. Sebastián Feringán Cortés. 
(1) Deljo el conocimiento de este escrito y su des-
óripoión, hecha por el mencionado Coronel, fi, la 
galanter ía del Sr. Teniente coronel L A L L A V E . 
« M. S.^Fol .—47 hojas escritas, sin 
foliación—Fechado=Cartaxena 30 de 
julio de 1752—Copia—Tiene el extraño 
encabezamiento siguiente: Paradoja— 
En él Occeano de España, Rivera del 
Mediterráneo y nuestro dialecto.—Cons-
trucción de los Diques para carenar los 
navios en seco.—En el—Paralelo—de 
los dos Proyectos hechos para fabricarlos 
en el B.' Arsenal de Cartagena. Demos-
tración de sus Incidencias y reparos 
qtie se ofrecen á la del primero, que re-
sultan de lo que se hace del segundo, todo 
en los correspondientes planos y perfiles 
en que se señalan y la nueva disposición 
de cabrestantes y máquina para abrir y 
serrar sus formidables Puertas, sin los 
perjuicios que se esperimentan en los 
Diques y Inclusas que hasta oy se reco-
nocen fabricados en los Paises del Norte 
—Que—Con el mayor rendimiento y 
deseos del acierto en 'el i2.' .servicio— 
Expone — A la alta prexpicacia del 
Excmo. Sr. Marques de la Ensenada del 
Consejo de Estado de S. M. Su primero 
Secretario de Estado y del Despacho 
Universal de la Guerra, Indias, Marina 
y Hacienda, &.''—Su mas rendido— 
Sevastian Feringán Cortes y Pernal 
Ingeniero Director de los B.' Exercitos. 
(La ortografía es la del M. S.) 
La importancia de tales trabajos, 
realzada por las dificultades de todas 
clases que se vio Feringán precisado 
á vencer, y que supo orillar victorioso 
con su talento, fueron el determinante 
para que en mayo ó junio de 1757 le 
concediera el Rey el grado de Bri-
gadier. 
A pesar de su categoría y de sus años, 
no había dejado de desempeñar comi-
siones fuera de Cartagena, por lo cual 
«en 9 de Agosto de 1760, al manifestar 
»que había hecho en Málaga los re-
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«conocimientos que se le habian pre-
» venido (1); que pasaba de mil pesos lo 
»que habia gastado en este viaje y es-
»tancia en Málaga, y que se volvia á 
»Cartagena donde su presencia sería ya 
«necesaria y donde se dedicarla á tra-
»bajar en el proyecto para los Muelles 
»de Málaga, donde solo habia dado 
«algunas precisas disposiciones; decia 
«también que al llegar á Madrid se 
«habia visto excluido de la promoción 
»de Generales, cuando se creia con tal 
«cual mérito para haber ascendido á 
«Mariscal de Campo; por lo cual pedia 
«que se le concediera este ascenso, ó 
«que se concediese á su Mujer, en su-
«pervivencia, alguna pensión para po-
«der casar á una sobrina que ellos 
«hablan criado y era hija del Capitán 
»D. Martin de E.scaño.==EL resultado 
«de esta petición fue el siguiente decre-
»to: El Bey atenderá al mérito del 
»suplicante.y> 
Y, en efecto, el Hey atendió los mere-
cimientos de Feringán, dos años des-
pués, concediéndole el grado de Mariscal 
de Campo, por E.. O. de 21 de febrero 
de 1762; «por el mérito de sus trabajos 
«en el Arsenal de Cartagena, releván-
«dole de la Dirección de Ingenieros en 
«consideración á sus achaques, y con 
«el sueldo de cuartel en su casa.» 
Semejante solución no debió satisfacer 
grandemente á D. Sebastián, ó acaso 
los achaques en que se apoyaba la real 
disposición que le separaba del servicio 
activo, eran en efecto de tal entidad, 
que agravados por la nostalgia que 
debió producirle la suspensión repen-
tina, y acaso inesperada, de la pasmosa 
actividad de que tantas pruebas tenía 
dadas, le llevaron de esta vida, oscu-
(i) Pnrft Ifls oliras dot puerto. 
recido y olvidado, á pesar de sus incues-
tionables méritos, á los tres meses justos 
de su promoción al generalato, y fué 
enterrado en el convento de San Agus-
tín, de la ciudad de Cartagena, el día 21 
de mayo del mismo año de 1762. 
III. 
Hasta aquí he procurado reunir, en 
el mejor orden que se me ha alcanzado 
hacerlo, cuantos documentos y noticias 
relativos á D. Sebastián Feringáu se 
conservan en los Archivos oficiales, los 
cuales documentos y noticias me pro-
pongo completar, para concluir esta 
deshilvanada colección de datos, con las 
noticias particulares que yo poseía de 
los trabajos del ilustre Ingeniero, en 
la ciudad de Murcia. 
Las terribles avenidas de los ríos 
Segura y Sangonera, acaecidas en los 
días 6 y 7 de septiembre de 1733, pusie-
ron á aquella ciudad en grave conflicto, 
por la magnitud de los estragos que en 
ella y su huerta causaron las aguas. La 
repetición de tan aciagos accidentes 
traía preocupada á Murcia, desde hacía 
muchos años, en su defensa; pero la lu-
cha de intereses encontrados y las difi-
cultades de todo género que se oponían 
á la realización de los proyectos inten-
tados en diferentes épocas, habían este-
rilizado hasta entonces todos los esfuer-
zos encaminados al referido propósito. 
Entre todos los inconvenientes que 
se ofrecían, no era el más insignificante 
el de hallar un hombre técnico inte-
ligente y con independencia bastante 
para proyectar lo conveniente, sin otra 
mira que la de poner á cubierto la 
ciudad de tan terribles accidentes, y 
ejecutar lo proyectado sin contempla-
ciones á los egoísmos de ciertas gentes, 
que en todos tiempos y en todas partes 
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han tratado de convertir en provecho 
propio hasta las calamidades pilblicas. 
Con objeto de acudir á aquella nece-
sidad, se dirigieron al E.ey los Cabildos 
dala ciudad y el eclesiástico, obteniendo 
como resultado de su representación, 
el nombramiento de Feringán para que, 
sin desatender las obras de Cartagena, 
emprendiera las necesarias para la de-
fensa de Murcia. 
He aquí cómo dá cuenta de dicha 
comisión (1) el mismo D. Sebastián: 
«En Orden de 25 de Junio del 1734 
se sirbio S. M. mandar al exponente 
quede tiempo en tiempo isin hacer falta 
á la Direcsion de estas Obras (las de 
Cartagena) passase a Murcia adisponer 
las que combenian practicar para el 
beneficio de aquel Publico, Guerta, y 
lugares della y habiendo puesto en 
execuzion esta orden izo un exacto 
Mapa General de toda la Guerta de seys 
leguas de largo, y Proyecto Caja al Rio 
Sangonera queno la tenia por haberla 
panificado los confrontantes hazenda-
dos, y en sus Crezientes que son con-
tinuas causaban inundaziones y per-
didas indezibles enbidas y haziendas de 
que hay lamentables memorias. Pro-
yectó Puentes, repartimientos, y passos 
de agua para el riego por el nuebo 
Cauze, y se empesso á practicar todo. 
Se opusieron ala practica del Proyecto 
por fines particulares el Mar."^" de 
Beniel, y otros hazendados, poderossos, 
que su renta anual passa de quarenta 
mil ducados, passaron á Madrid y pre-
textaron mancomunados en el Consejo 
de Castilla, supuestos daños yrrepa-
rables sise continuaba; y mando sesus-
pendieran las obras, y que biniei'a un 
• (1) E n la relnoiún de servicios qne presentó, por 
mandato de sus superiores, en 20 de mayo de 1737, qne 
se registra en su e.xpediente personal. 
Juez déla Audienzia de Valenzia que 
con sujetos prácticos e Inteligentes 
hiziesen bista de Ojos de las Obras y el 
Proyecto conferenziandolo todo judi-
zialmente con hazistencia del Exponen-
te, no se inclino el Juez ni los Inteli-
gentes que consigo Trujo al Proyecto 
del exponente ni a otros hechos en 
diferentes Tiempos y produjeron otro 
asu idea perjudicándose entodo el Cre-
ditto y aplicazion del Exponente por 
lo que formó reduzido Plano y Proyec-
to Gral., Planos y Perfiles de diferentes 
alturas que enel terreno abian tenido las 
aguas de las Riadas del año 1733. Ysso 
manifiesto al Consejo escritto en treyn-
ta y dos Pliego (sic) referente alos auttos 
y Proyectos que de cien años á esta 
parte se hablan echo sobre este asump-
to, y también á las razones de los 
opuestos en las conferencias y bista de 
Ojos, parangoneando esta conla fabora-
bles del Proyecto del Exponente, los 
hechos anteriormente, y el que hicieron 
los Inteligentes del Juez, demostrando 
•conprinzipios hebidentes las circuns-
tanziadas bentajas del Proyecto prin-
zipiado a practicar, que Examinado en 
Madrid, por sujettos Inteligentes le 
aprobaron prefiriéndole atodos los exe-
cutados y bistos en el Consejo contodos 
los auttos y dilijencias. Mandó por su 
R.i Probission de 22 de Octubre de 
1735 se efecttuasse quanto seprebenia 
en el manifiesto Proyecto ydemas Pa-
peles del Exponente y mas loque hallase 
conbenientte ynponiendo seys años de 
Presidio al Noble y de Galeras al Ple-
beyo que pussiera el menor embarazo 
en lá Execucion de las Obras que se 
han practicado con Dirección del Ex-
ponente y el notorio beneficio de aque-
llos Basallos de S. M. y haumento de 
sus terzias Eeal. ^ y rentas por loque 
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sepreserban los frutos y cosechas y 
aquella Poblazión y lugares de su Guer-
ta cuyos progressos que son bien sabi-
dos en España por los manifiestos im-
pressos que sobre este assumpto lian 
corrido acreditan la aplicazion y des-
empeño del Exponente como también 
el Proyecto que lia formado de orden 
de S. M. de 10 de Agosto de 1736 para 
quittar al Rio Segura las grandes buel-
tas y Circulaziones desu Caja quetanto 
perjudican para todo loqual endos años 
y medio be heclio repetidos biajes a 
Murcia endonde por hallarse solo es 
Indezible la Insesante fatiga y Trabajo 
que ha sufrido en la formazion de Pla-
nos, Perfiles y Escritos con el funda-
mento que. correspondia á una obra de 
tanta Importancia y a la Opossizion tan 
poderosa que tubo contrasi.» 
Cuanto dice Feringán en lo trans-
crito está confirmado por multitud de 
documentos conservados en los Archi-
vos de los dos Cabildos, municipal y 
• eclesiástico, de Murcia, y especialmente 
en el memorial que el último elevó al 
Consejo de Castilla en 27 de abril de 
1735, del cual poseo una copia, que se 
reproduce al final (1), apoyando la ges-
tión del ingeniero militar, para que se 
continuaran las obras empezadas, sus-
pendidas por los manejos del marqués 
de Beniel y sus secuaces en la Corte, y 
que al fin dio por resultado el triunfo 
de la razón, y que se continuara la 
apertura del lieguerón, cauce destina-
do á recoger las aguas del Sangonera, 
cuyo abundante caudal en las crecidas 
se divertía al propio tiempo, mediante 
la acertada construcción del célebre 
(l) Este documento debe ser al qxie alude Fer ingán , 
en lo que dice de sus trabajos en Murcia, y he repro 
duoido al principio de este párrafo, y por consiguiente 
estar redactado por él. 
Trenque Chillaron^ en los cauces de las 
acequias de Nubla y Almamora, evi-
tando de este modo que unidas con las 
del Segura invadieran la ciudad; tra-
bajos importantísimos que proporcio-
naron justa y merecida fama á su di-
rector, á quien se designaba por ellos, 
en la región murciana, con el apelativo 
de El mgeniero hidráulico, como que-
riendo realzar de este modo su pericia 
en esta clase de trabajos. 
IV. 
Entre los estragos causados en la 
ciudad de Murcia por la avenida de 
que se hizo mención en el párrafo pre-
cedente, se cuenta el quebrantamiento 
de la antigua fachada del templo Cate-
dral, que fué preciso demoler para evi-
tar los daños que su ruina hubiera po-
dido ocasionar, especialmente al tem-
plo mismo. Al tx'atar de reedificarla, el 
cabildo de la Santa Iglesia de Carta-
gena creyó que nadie interpretaría me-
jor sus aspiraciones que el ilustre inge-
niero á quien tan decidido apoyo había 
prestado en los trabajos de defensa de 
la Ciudad, y á él confió la traza del mo-
numento que proyectaba, trabajo de 
empeño que no deja de chocar olvide 
mencionar D. Sebastián en el minucio-
so relato que hace de sus obras, y de 
cuya participación en el cual no cabe 
dudar y se tiene noticia por el testimo-
nio de los documentos del Archivo de 
la Catedral de Murcia, registrados por 
el Doctoral D. Juan Antonio de la 
Kiva (1) y el más concluyente de don 
Miguel Ponzoa, que tuvo ocasión de 
ver el diseño original, firmado por 
Feringán, el año de 1844 en casa del 
abogado murciano D. Patricio Ponce 
(1) E n unos Apuntes de cosas y acaecimientos de 
Murcia, de que poseo copia, fol. 105 vuelto y 106,. 
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(1), el cual diseño creo recordar haber oí-
do á mi difunto maestro, el distinguido 
pintor y arqueólogo murciano D. Juan 
Albacete y Long, que había visto, pos-
teriormente á Ponzoa, en alguna parte 
y aun entablado gestiones para adqui-
rirlo. 
Sea de esto lo que quiera, es lo cier-
to que Feríngán no menciona este pro-
3'ecto en las noticias que da de sus tra-
bajos, tal vez porque no le dio importan-
cia, no obstante tenerla no escasa; acaso 
porque la traza del proyecto en cues-
tión la consideró mero acto de deferen-
cia y obsequio á las distinciones de 
que había sido objeto por parte del ca-
bildo Catedral, quien acaso le obligó á 
sujetarla á algún pie forzado (2), ó más 
bien porque se encargó otro de llevar 
á la práctica la realización de su idea, 
dado que la ejecutó el arquitecto de 
Cuenca D. Jaime Bort ó Bortmlia (3). 
Sin embargo, consta que comenzada la 
construcción de la fachada á que me 
vengo refiriendo en 1737 y terminado 
el primer cuerpo en 1745, hizo Ferín-
gán un replanteo y tasación de lo cons-
truido, estimándolo en 80.000 duca-
dos. Después, hasta 1.° de noviembre 
de 1754, en que se terminó por comple-
to, no aparece intervención alguna de 
D. Sebastián en esta obra, lo cual no 
es de extrañar, pues en aquella época le 
preocupaba grandemente la construc-
ción de los diques de carena del arse-
nal de Cartagena, en que se hallaba 
empeñado. 
Con la construcción de tales diques, 
(1) PONZOA: Semanario Pintoresco Kspafiol, tomo del 
año 18A4, pAg. 132. Por tada de la catedral de Murcia. 
(2) Me induce á creerlo así el ver en los Apvntes del 
Doctoral , fol. 106, la indicación siguiente: «El retablo 
»de San Nicolás, de Murcia, serviria de modelo para 
«la fachada.» 
(3) De esta fachada he t ratado en el Boletín de la So-
ciedad de Jíxciirsionisttts.—Tomo de 1894. 
empresa ardua y arriesgada que puso 
á prueba su pericia y desempeño, por 
las graves dificultades que, como se 
dijo en el párrafo II, tuvo precisión de 
superar, coronó Feríngán su brillante 
carrera, en el curso de la cual dio prue-
bas inequívocas de su valer: como sol-
dado, delante de Gibraltar; como inge-
niero militar, en el mencionado sitio y 
fortificaciones de Cartagena; como hi-
dráulico, en el puerto y diques de esta 
misma ciudad y trabajos de defensa de 
la de Murcia contra las avenidas; como 
ingeniero civil, en la multitud de co-
misiones de todo génei'o que le confió 
el gobierno en distintas provincias, y 
como arquitecto, principalmente en el 
arsenal de Cartagena, del cual fué el 
tracista y director. Fué, en suma, un 
trabajador incansable, amante de su 
profesión, á la cual consagró con ver-
dadera vocación su vida toda y murió 
al fin pobre y oscuro. 
Quien ostentó tales virtudes, honran-
do á un tiempo á su País j al Cuerpo á 
que pertenecía, bien merece que en los 
presentes momentos de tristeza y deca-
dencia, al resucitar su recuerdo, depo-
site la patria unas flores sobre la losa 
de su olvidada sepultura, que al servir 
para honrar las cenizas de un muerto 
ilustre, contribuirán á fortalecer el áni-
mo de los que todavía tenemos fé. 
CONCLUSIÓN. 
Si estas cuantas noticias y documen-
tos relativos á D. Sebastián Feríngán 
y Cortés, reunidos con tan buen deseo 
como escasa habilidad, sirven para vin-
dicar la memoria de tan ilustre militar, 
cuyos méritos sancionan, ademas de sus 
obras, multitud de legajos existentes 
en el Archivo de Simancas, en los Ca-
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pitalares municipal y eclesiástico de 
Murcia y Cartagena, en el Depósito 
Topográfico de Ingenieros del ejército 
y las páginas de bastantes libros cientí-
ficos de acreditados autores, me consi-
deraré muy honrado con haber podido 
engarzar una hoja más de laurel en la 
espléndida guirnalda que ornamenta 
el glorioso blasón del Cuerpo á que per-
teneció, como sincero testimonio de 
afecto y compañerismo. 




JpATALLÓN DE "pELÉGRAFOS. 
L material de telegrafía 
eléctrica y óptica, reglamen-
tario para las secciones del 
batallón, puede presentarse 
como modelo, y así resulta 
comparándolo con los existentes en los 
demás ejércitos. 
D. Arturo Orzaba!, teniente coronel 
de Ingenieros del ejército de la Képú-
blica Argentina, comisionado por el 
gobierno de ésta para estudiar el ma-
terial telegráfico, así como todo el de 
guerra, reglamentarios en los ejércitos 
principales de Europa, se decidió por 
el nuestro después de un minucioso y 
concienzudo examen de comparación 
de todos ellos y en lo que resta de año 
quedará construido en España y com-
pletamente terminado el de tres seccio-
nes distintas, á lomo ó de montaña, de 
carros ó rodado y de óptica, que lleva á 
su país para establecer allí en el ejército 
el servicio telegráfico militar, que tan 
importantes servicios há de prestarle 
si se vé precisado á entrar en opera-
ciones, obligado por las desmedidas pre-
tensiones de su vecina la repixblica de 
Chile. 
El material principal de las secciones 
está dibujado en cartillas. La de óptica 
fué publicada hace ya más de un año 
y las restantes lo serán en breve. 
En el batallón existen otras carti-
llas impresas, en las que se describe 
el citado material y han servido siem-
pre y sirven en la actualidad' para la 
instrucción de las clases y tropa. Es-
ta instrucción, ya teórica ya práctica, 
es completa, como lo prueba no solo 
el número de jefes de estación, tele-
grafistas primeros y segundos que sa-
len con aptitud suficiente de las escue-
las, sino los brillantes resultados prác-
ticos que se obtienen siempre que se 
presenta ocasión para ello, como se vio 
cuando en fin del año 1892 tuvo el ba-
tallón que servir las estaciones civiles 
de Málaga, Cáceres y otras muchas; en 
las maniobras llamadas de Cataluña, 
verificadas el mismo año; en las del 
primer Cuerpo de ejército, en Guada-
rrama el año 1894, y en la actual in-
surrección separatista de la Isla de 
Cuba. 
Sin embargo de estar todo completo 
y bien estudiado, creo que se deben im-
primir instrucciones sucintas para la 
conservación y manejo del material que 
tienen inmediatamente á su cargo los 
cabos y sargentos jefes de estación, con 
objeto de evitar el prematuro deterioro 
de algunos de los efectos de que consta 
el citado material telegráfico. A este 
fin sólo me dirijo, al escribir estos ar-
tículos, principiando por la pila Le-
clanché. 
El personal de cada estación ha de 
tener una sucinta explicación que le 
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indique la forma de cargar y limpiar 
la pila, siempre de la misma manera; el 
procedimiento para medir su potencial 
y conocer inmediatamente las averias 
que pueden ocurrir en ella, para reme-
diarlas en el acto, con lo que se consigue 
conservar mucho tiempo en buen esta-
do los pares que componen la citada pi-
la. Se obtendrá así gran economía en el 
entretenimiento de las estaciones, pues-
to que cada uno de sus elementos vale 
seis pesetas y seis céntimos, incluyendo 
en este valor el cambio, derechos de 
aduanas, transporte y demás gastos. 
La pila reglamentaria es, como se ha 
dicho ya, la llamada Leclanché, modelo 
construido para telegrafía de campaña 
por la casa Siemens Bro.^ &.'', de Lon-
dres, adoptado por el ejército inglés y 
modificado para el batallón. Consta de 
diez elementos unidos en tensión, y 
colocados como en un estuche en una 
caja rectangular, construida expresa-
mente para este objeto, con su cierre y 
dos botones, á donde van á parar los 
polos de la pila. 
El vaso de cada elemento es de ebo-
nita, de un decímetro de largo y de alto 
y de cinco y medio centímetros de 
ancho, cubierto en su parte superior 
por un mástic especial (cera negra y 
resina ó cera, resina y negro de humo) 
que fija el zinc y el carbón y sólo tiene 
una hendidura ovalada que se cieiTa 
con un corcho taladrado, en el que lleva 
un canutillo de caña porosa para salida 
de los gases y para verter la disolu-
ción de la sal amoniaco. Tiene pega-
das dos tiras de caucho en la cara in-
ferior y laterales, que sirven de apoj'^o, 
y para que no tenga movimiento alguno 
en la caja donde entra perfectamente 
ajustado, formando los diez elementos 
un todo unido. 
El zinc amalgamado es una lámina 
de superficie menor que la lateral del 
vaso, adaptada á las caras laterales 
interiores de éste y lleva soldada otra 
laminita delgada y estrecha de cobre 
que sale al exterior y forma el polo 
negativo. 
Colocado en el centro del vaso está 
el polo positivo, que es un prisma rec-
tangular de carbón terminado en un 
casquillo de plomo, barnizado de negro, 
que sale al exterior con su espiga de 
cobre y tuerca; adosados á sus dos caras 
mayores y sujetos con gomas fuertes 
lleva dos prismas más pequeños, for-
mados de una mezcla comprimida de 
bióxido de manganeso y de carbón de 
cuerno, envueltos los tres prismas men-
cionados en un pedazo de jerga basta, 
cuya misión es impedir que se pueda 
establecer contacto entre el zinc y los 
prismas y que tenga movimiento la di-
solución cuando se transportan las pilas. 
Estas se ponen en acción, vertiendo 
en el vaso de cada elemento una diso-
lución saturada de clorhidrato de amo-
niaco cristalizado ó sublimado puro 
reducido á polvo, hasta poco más de 
dos tercios de su altura, ó sea hasta 
que rebase el borde superior del zinc. 
En el momento principia á descompo-
nerse la sal, el cloro se combina con el 
zinc formando cloruro de zinc, el hi-
drógeno y el amoniaco quedan en liber-
tad, disolviéndose éste en el agua y 
marchándose á la atmósfera cuando la 
cantidad que de él se forme sea superior 
á la que puede estar disuelta; el hidró-
geno se adhiere al carbón aislándole 
del líquido, lo que se llama polarizar la 
pila, pero el bióxido de manganeso lo 
oxida, reduciéndose á sesquióxido, con 
lo que queda evitado el efecto de la 
"polarización. 
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Una vez cargada y montada la pila, 
puede permanecer en acción mucho 
tiempo con la misma intensidad, algu-
nas veces hasta casi un año, con sólo 
impedir la evaporación del agua ó re-
novar la que se haya evaporado y que 
el zinc amalgamado sea puro, porque 
entonces la disolución de la sal amo-
niaco no le ataca. Esto se verifica en 
el supuesto de que la pila sólo se em-
plee en circuito abierto ó corriente 
de envío para servicio intermitente, 
como sucede en la telegrafía militar; 
pues si la pila se empleara en circuito 
cerrado, ó corriente continua, ó bien 
para servicio intermitente de mucha 
duración, entonces la corriente decre-
cerá con rapidez; pero á medida que 
las placas ó prismas de bióxido de 
manganeso se conviertan en sesquió-
xido, el hidrógeno, encontrándose sin 
su transformador, se adhiere al carbón 
y produce el efecto de ir polarizando 
la pila, ó sea de disminuir su fuerza 
motriz, y no hay otro medio de evitar-
lo que reemplazar los prismas por otros 
nuevos. 
La fuerza electromotriz de esta pila, 
ó sea la diferencia de potencial entre 
sus polos, antes de ponerlos en comu-
cación, ó sea en circuito abierto, varía 
poco con la concentración de la diso-
lución, con la temperatura de ésta, y 
casi no varía con las dimensiones del 
elemento, por lo que se considera esta 
fuerza, ó el número 1,48 volts que la 
representa, como característica de los 
pares ó elementos que forman esta cla-
se de pila. 
Su resistencia interior varía con la 
concentración de la disolución, con su 
temperatura, puesto que aquélla dis-
minuye muchísimo á medida que ésta 
aumenta, con la intensidad de la co-
rriente en el momento de la medida, y 
depende rigurosamente de las dimen-
siones del par, por lo que hay necesi-
dad de medir la resistencia interior en 
cada caso y cada momento que haga 
falta conocer su valor. 
enseres necesaxios para cargar las pilas 
y manera de ejecutarlo. 
Cada estación tiene un depósito de 
zinc de un litro de capacidad, pero que 
debería ser de palastro esmaltado, por-
que tendría mejor aspecto y se limpia-
ría mejor; un embudo pequeño que 
sirve de tapadera al depósito y una 
espátula de madera que se coloca den-
tro de éste y cuyo extremo ó mango 
sale un poco por la parte estrecha del 
embudo. 
Suponiendo los elementos de la pila 
en buen estado y montados en tensión, 
que es la única manera de emplearlos 
en la telegrafía y telefonía, se cai'gan 
vertiendo en ellos disolución de clor-
hidrato de amoniaco puro; pero hasta 
que rebase el borde superior de la lá-
mina de zinc ó hasta poco más de los 
dos tercios de la capacidad del vaso de 
cada par, cuando éste lleva cilindro de 
zinc, en vez de la plancha que hemos 
dicho tiene la pila reglamentaria de 
campaña. 
También se suele cargar la pila co-
locando en cada elemento la sal en 
polvo, para verter después agua en el 
vaso hasta la altura que hemos dicho. 
El primer método expuesto es más 
conveniente, pues con él se tiene la 
seguridad de que la disolución esté 
igualmente concentrada en todos los 
elementos de una pila, circunstancia 
que hay que tener siempre presente 
para que la pila dé todo su efecto útil. 
Se prepara la disolución colocando 
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en el depósito 250 gramos de sal amo-
niaco, después de haberlo llenado de 
agua, y se mueve el líquido con la es-
pátula hasta que se disuelve toda la 
sal; con el litro de disolución así obte-
nido, hay para llenar los 10 elementos 
que forman la caja de pila reglamen-
taria. 
Compro'bación de que la sal amoniaco 
es de buena calidad. 
Importa muchísimo que el clorhidra-
to de amoniaco que se emplee para car-
gar las pilas Leclanchó sea completa-
mente puro, pues con ello se obtiene 
gran economía, porque la disolución 
pura no corroe los zincs. 
El clorhidrato ha de ser blanco, cris-
talizado en pequeños cristales, ó subli-
mado en grandes panes, que han de 
tener textura fibrosa. 
Las impurezas insolubles se recono-
cen con facilidad, pues no hay más que 
disolver un poco de sal en agua, y se 
considera de recibo el clox-hidrato que 
no deja residuos ó deja muy pequeña 
cantidad. El que no debe admitirse es 
el que contenga sales solubles de hie-
rro y de plomo, por ser las que corroen 
los zincs y ponen las pilas fuera de 
servicio; se reconoce su presencia colo-
cando en la disolución una barrita ó 
lámina de zinc; si en ésta se deposita 
una capa negra esponjosa ó algunos 
filamentos negros, entonces la disolu-
ción tiene cloruro de plomo, y si en el 
fondo del vaso se encuentra una capa 
de color de ocre ó en el vaso un ligero 
tinte de este color, acusa en la diso-' 
lución cloruro de hierro. Sucede casi 
siempre que contiene el clorhidrato es-
tas dos sales y hay necesidad de des-
echarlo por muy barato que lo facili-
ten, porque esas sales inutilizan los 
zincs y habría que renovarlos con mu-
cha frecuencia, lo que ocasionaría un 
gasto excesivo. 
Reconocimiento y limpieza de la pila. 
Antes de cargarla, ya sea nueva ó 
esté en uso, se ha de tener seguridad 
de que todos los pares que la compo-
nen están en buen estado de servicio, 
pues de lo contrario daría mal resulta-
do y se habría perdido tiempo y la sal 
empleada en la disolución. 
Siempre que la fuerza electromotriz, 
ó la intensidad de la corriente, ó am-
bas á la vez, sean menores que las 
normales en esta clase de pila, hay 
que buscar la causa para evitarlo, pues 
no estando en buen estado la pila, no 
funcionarían bien los aparatos telegrá-
ficos. 
Se principia por examinar minucio-
samente los contactos entre.los enlaces 
de los elementos, y á la simple vista se 
reconoce si son ó no buenos; después 
sigue el lavado y limpieza de ellos, que 
en las pilas de las secciones dfe cam-
paña tiene que ejecutarse en el ta-
ller por un operario especial inteli-
gente, puesto que al desarmarlos que-
dan inútiles por tener que romper el 
mástic que forma la tapa. No sucede lo 
mismo con los qué se emplean en las 
estaciones de la red que une los cuar-
teles y las dependencias militares, que 
ha de limpiar la tropa que presta el 
servicio de telegrafistas en ellas. La 
pila empleada en estas estaciones es 
también del mismo inventor Leclan-
ché, pero tiene el vaso de cristal, la lá-
mina polar positiva de igual forma y 
composición que la de los pares de las 
secciones ya descriptos, y la negativa 
es un cilindro de zinc colocado en me-
dia canal de barro poroso, que le sirve 
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de estuche é impide el contacto con uno 
de los dos prismas aglomerados de bió-
xido de manganeso, en el que va apo-
yada la media canal, formando un todo 
unido las dos láminas polares, por me-
dio de tres ligadores de caucho que las 
sujetan. 
Muchos elementos parecen inútiles 
porque no existe buen contacto entre 
el carbón y los prismas de bióxido de 
manganeso, ó porque tanto éstos como 
los zincs están envueltos por una capa 
aisladora de oxicloruro de zinc y en 
cuanto se limpian y vuelven á montar, 
poniendo nueva disolución, entonces si-
guen dando tan buen resultado como 
los nuevos. 
Para limpiar la pila se desmontan los 
elementos. Esta operación se reduce á 
sacarlos de la caja, tirar la disolución 
y separar las piezas que forman las lá-
minas polares. Al ejecutar esta última 
parte hay que tener mucho cuidado de 
no confundir las piezas de unos elemen-
tos con las de otros y de colocar á un 
lado los zincs corroídos, que se reempla-
zarán con otros nuevos y amalgamados 
por un operario especial, un día antes 
de emplearlos; los que están en buen es-
tado se lavan con agua caliente, se fro-
tan y raspan con cuidado hasta quitar-
les todas las sales que tengan pegadas; 
los prismas de bióxido de manganeso se 
lavan con gran cantidad de agua fría; 
sus caras interiores se restregan fuer-
temente con cepillo para quitarles la 
capa de cloruro de zinc que pueden te-
ner adherida: los carbones rotos ó ra-
jados se separan también á un lado 
para substituirlos por otros nuevos, y 
los demás se lavan con agua caliente, 
si hay facilidad para ello, se raen bien 
y después se secan con j)años. 
Esta limpieza debe hacerse siempre 
que la intensidad de la corriente sea 
débil y que se reemplace un elemento 
inútil por otro nuevo, pues así resulta-
rá la pila más homogénea. 
Una vez limpias todas las piezas y 
substituidas por otras las que han re-
sultado rotas, rajadas ó corroídas, se 
montan otra vez con sumo cuidado y 
cada elemento se coloca en su vaso de 
cristal, en donde se habrá vertido; has-
ta la altura conveniente, nueva disolu-
ción de sal amoniaco, hecha como ya se 
ha dicho. 
Al montar los elementos hay que fi-
jarse en que las caras de los prismas 
de bióxido se apoyen bien en las caras 
del prisma de carbón, y en colocar el 
cilindro de zinc en la media canal de 
modo que el extremo inferior de éste no 
toque á los prismas de bióxido, para im-
pedir que entre ellos se establezcan co-
rrientes, que son las que destruyen pre-
maturamente los zincs. 
Determinación de los defectos de la pila 
cuando esté» en los prismas de bióxido 
de manganeso ó en el carbón. 
Se eligen, como tipos de comparación, 
un carbón nuevo en buen estado, y dos 
prismas de bióxido ó aglomerados, tam-
bién de .igual clase, sacados de un ele-
mento del que positivamente se sepa 
que está en perfecto estado de servicio, 
y se prepara en el vaso de cristal diso-
lución nueva, hecha como anteriormen-
te se ha dicho. 
Se reconoce que un elemento está en 
buen estado cuando, puesta en él la diso-
lución, su fuerza electromotriz, medida 
en un volmetro, da un núm_ero de volts 
comprendido entre 1,48 y 1,40 como 
mínimo; la intensidad de la corriente, 
medida en corto circuito con un ampe-
rómetro, resulta de un ampére ó un 
número muy aproximado, y la resisten-
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cia interior es de 1,4 ohms al máximo. 
Cuando la limpieza del par ó elemen-
to no dé resultado, hay que ver si el de-
fecto está en los prismas de bióxido de 
manganeso ó en el carbón ó en ambos 
á la vez, y para averiguarlo se reem-
plazan los prismas de bióxido de man-
ganeso por los que se han elegido como 
término de comparación. Si la inten-
sidad de la corriente medida en el am-
perómetro no es la que debe ser, el 
defecto está en el carbón, bien por-
que esté rajado, bien porque no haya 
buen contacto entre él y el casqui-
11o metálico en que termina, por la 
cristalización de la sal que se ha efec-
tuado entre ellos. E n ambos casos no 
hay otro remedio que reemplazar el 
carbón por otro nuevo y componer el 
inútil en el taller. 
Se reconoce si los prismas son bue-
nos ó no uniéndolos al carbón que se 
ha elegido como tipo y formando con 
ellos y con un zinc un elemento que se 
prueba en el voltmetro y amperóme-
tro. Si da buen resultado, los prismas 
son buenos, y en caso contrario hay 
que cambiarlos al mismo tiempo que 
el carbón. 
En resumen, la marcha que hay que 
seguir para encontrar los defectos de 
las pilas, es la siguiente: 
1.° Reconocer los contactos de los 
enlaces. 
2." Lavar y limpiar perfectamente 
todos los pares. 
3.° . Cargar las pilas con nueva' diso-
lución. 
4.° Cerciorarse de que el contacto 
entre el carbón y los prismas de bióxi-
do de manganeso, está perfectamente 
establecido. 
5.° Examina).' si los prismas están 
gastados ó en mal uso, para reponerlos. 
6.° Comprobar si el carbón está ra-
jado en la unión del casquillo ó no hay 
buen contacto entre uno y otro. 
Con lo dicho, que es sencillísimo de 
practicar, se mejora mucho el servicio 
de la red y se evita que la cuadrilla de 
reparación de averías recorra inútil-
mente las líneas en busca de la causa 
que produce la desviación anormal del 
galvanómetro, cuando puede estar en 
la pila que tiene el telegrafista á su in-
mediación. 
De lo expuesto se deduce que la pila 
reglamentaria de las secciones de cam-
paña es sumamente cara, no sólo por su 
coste inicial, sino también porque el 
reemplazo de los prismas y carbones es 
una operación difícil y que exige nue-
vos gastos. Sucede además que cuando 
se raja un vaso de ebonita ó se despe-
gan sus caras ó se rompe, no se puede 
reemplazar por otro; las rotm-as de los 
vasos se verifican con frecuencia, y son 
debidas á que la ebonita es una com-
binación en caliente de caucho y azu-
fre en gran cantidad, en la cual, al cabo 
de algunos años, se oxida el azufre. Se 
hace entonces quebradiza y se rompe 
con facilidad al menor choque. Por es-
tas razones creemos que el vaso de 
ebonita se debe substituir por otro de 
cristal, de forma adecuada, para que el 
cierre sea ajustado, como sucede en el 
nuevo modelo de pila presentado por 
Leclanché-Barbier, en el que el polo 
positivo está formado por un cilindro 
hueco de carbón de cuerno y de bióxido 
de manganeso, el zinc está colocado en 
el centro de este cilindro y todo esto 
en un vaso de cristal, que tiene dis-
puesta la boca de modo que se puede 
tapar casi herméticamente por la in-
terposición de un pequeño ciKndro de 
caucho. 
NUM. V I I I . MEMORIAL DE INGENIEBOS. 243 
La pila seguiría teniendo todas las 
ventajas que tiene la actual, aumenta-
das con la facilidad de las recomposi-
ciones y reemplazo de los prismas y 
carbones, y sería mucho más barata, 
circunstancia que hay que tener siem-
pre muy presente. 
Miouiii, LÓPEZ LOZANO. 
NECROLOGÍA. 
ox ilolorosa íVecueiicíii damos cuen-
ta á los lectores del MBMORIAI, de 
lo.s claros que en nuestras filas abre 
la muerte. Hoy tenemos que ocuparnos de 
una nueva baja, muy sentida, no solamente 
en nuestro Cueri^o, sino en todo el ejército, 
l.a del coronel D. Federico Vázquez Landa, 
fallecido en San Sebastián el 29 del pasado 
ines de junio, víctima de cruel enfermedad. 
Los que fueron sus jefes y compañeros lian 
tenido ocasión de apreciar la claridad de su 
inteligencia, lo vasto de sus conocimientos, 
que, en consorcio poco frecuente, abarcaban 
así lo más profundo de la ciencia del inge-
niero como los detalles más pequeños délas 
prácticas militares. Numerosas promociones 
de oficiales del Cuerpo le lian tenido de pro-
fesor en la Academia de Gruadalajara, y todos 
recuerdan la Singular facilidad con que pre-
sentaba los asuntos más difíciles y la clari-
dad y amenidad de sus explicaciones. 
En el ejército era muy conocido el coronel 
Vázquez; todos hacían justicia á sus cualida-
des y ásu ilustración, y apreciaban en su jus-
to valor sus aptitudes militares, capaces para 
el desempeño de los más elevados cargos. 
Nació el coronel Vázquez en Barcelona el 
16 do agosto de 1842, ó ingresó en el Colegio 
de Infantería como cadete en 24 de junio 
de 1867. Durante su estancia en este centro 
docente dio marcadas pruebas de su inteli-
gencia y aplicación, siendo recomijensado 
con los primeros premios anuales concedidos 
á Jos cadetes niás distinguidos en los estvi-
dios, y con los empleos de cabo 1.° y sar-
gento 1,° de la 1."' compañía. 
Promovido en 4 de octubre de 1859 á sub-
teniente de infantería y destinado al 2." ba-
tallón del regimiento de Zaragoza, marchó 
con éste á Algeciras, en donde se organizaba 
la 2."' divi.sión de reserva del ejército de 
África, al mando del general D. Diego de los 
j Eíos, y desembarcó en Cabo Negro, concu-r 
rriendo, á las órdenes de dicho general, á la 
toma del fuerte Martín, á la de la Aduana de 
Totuán, á las acciones del'23 de enero de 
1860, del 31 del mismo mes (en la que por su 
distinguido comportamiento obtuvo el grado 
de teniente), á la batalla de Tetuán, acción 
de Sierra Bermeja y batalla de Wad-Ras. 
Firmada la paz, fué destinado como subte-
niente agregado á la 4.'^  comparüia del 1." ba-
tallón de Ingenieros, á la que se incorporó 
en Tetuán y tomó parte en los trabajos que 
nuestras tropas hioiei'on durante el período 
de ocupación de aquella plaza. Ascendió á 
teniente de infantería en agosto, en ma\'o 
del año siguiente ingresó como alumno en 
la Academia de Ingenieros, terminó con ajiro-
veoliamieuto los estudios en julio do 1866 y 
pasó á prestar sus servicios al 1."^  regimien-
to, donde ejerció en los años 1868 y 1869 
los cargos de habilitado y ayudante. 
Formó parte con su batallón de la columna 
de operaciones para combatir á la insurrec-
ción reiJublicana en Lérida, Zaragoza y Va-
lencia en 1869. En mayo de 1872, siendo ca-
pitán del Cuerpo, fue destinado al ejército 
de operaciones del Norte, donde se dedicó con 
su comimñía á la recomposición de las vías 
férreas, cortadas por las faccioues carlistas, 
haciendo ^Jenosas marchas con su tropa, eji-
tre otras ima de 14 leguas, que por lo extra-
ordinaria se hizo constar en su hoja de ser-
vicios. Fué recompensado por estos hechos 
con la cruz roja del Mérito Militar. 
Nuevamente destinado al ejército del Nor-
te en agosto de 1874, le fué encomendada la 
dirección de las obras de defensa de Aranda 
de Duero, y principalmente las que habían 
de realizarse en el palacio que fué del obispo 
do Osnia,. á fin de habilitarlo para cuartel 
fortificado. El acierto con que dirigió estas 
obras y el aprecio y simpatías que sujio 
granjearse en Aranda fueron tales, que su 
ayuntamiento, para satisfacer la deuda de 
gratitud contraída con el capitán Vázquez 
por el celo é interés desplegados en pro de 
los intei'eses de la ciudad, lo nombró su hijo 
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adoptivo y le regaló tina magnífloa espada 
de lioiior. 
Terminada esta coinisióu, ae iucorporó eu 
Logroño al ejército y tomó parte en las ope-
raciones qvie dieron por resultado el levan-
tamiento del bloqueo de Pamplona, por las 
que fué recompensado con la cruz roja de 
2.*^  clase del Mérito Militar. 
Las necesidades de la guerra obligai'on á 
fortificar sólidamente la linea del Monte-
Esquinza, y el capitán Vázquez ftié comi-
sionado para dirigir la construcción de los 
blockliaiis que como reductos de seguridad 
liabían de situarse en los reductos que se es-
taban constrviyendo. En estos trabajos mere-
ció que el Comandante general de Ligenioros 
del ejército del Norte hiciese presente al en-
tonces Ingeniero general, el celo, acierto é 
inteligencia con que habían sido desempe-
ñadas por el capitán Vázquez las diíei'entes 
comisiones que se le habían conferido. 
Creado en mayo de 1875 el 8.°'' regimiento 
de Ingenieros, le fué concedido al capitán 
Vázquez el mando de la compañía de ponto-
neros, y con ella marchó á Valencia con des-
tino al ejército del Centro. Ocuijose, inme-
diatamente después de su incorporación al 
cuartel general, en las obras de defensa de 
Lucena y do Villafamés, servicios que le va-
lieron el grado de coronel. 
En agosto del mismo año fué nouibi'ado 
profesor de la Academia del Cuerpo, en la 
que desempeñó, primeramente, la segunda 
clase del curso preparatorio, y durante siete 
años, la de estereotomía y arquitectura, co-
rrespondiente al tercer año del entonces vi-
gente plan de enseñanza. 
Durante su estancia en la Academia tuvo 
ocasión de desialegar la variedad de svis apti-
tudes, ya en la formación de proyeclios, como 
el de mejoramiento de la fachada posterior 
del edificio, ya en la dirección de los simu-
lacros qvie tuvieron lugar á presencia de 
S. M. el Rey D. Alfonso XII en G-uadala-
jara, en los años 1879 y 1880, con asistencia 
del batallón de alumnos y tropas de infante-
ría, ingenieros y artillería, hechos ambos que 
le valieron plácemes de sus superiores y qvie 
de ellos se hiciese especial mención en su 
hoja de servicios. 
Las tareas del profesorado no impidieron 
el que se dedicase á los estudios tácticos, á 
que tanta iucliuación tuvo siempre. La adop-
ción del fusil de retrocarga había hecho ne-
cesaria la modificación de los antiguos regla-
mentos tácticos, y con este objeto el minis-
tro de la Guerra estimuló la aplicación du 
los oficiales de todas armas, invitándoles á 
escribir trabajos relativos á tan importante 
asvmto. 
Nuestro compañero presentó vm notable 
escrito titulado Estudios tá'Muos de infantería, 
abundante en ideas originales, que tuvo muy 
en cuenta la junta de redacción de tácticas 
para ultimar la labor que se le había enco-
medado, y que valió al entonces comandante 
Vázquez el empleo de teniente coronel. Más 
tarde obtuvo el empleo de coronel, como re-
compensa reglamentaria por el profesorado. 
Centralizada la instrucción militar en la 
Dirección de este nombre, con el fin de armo-
nizar, en lo que era posible, los estudios de 
las diversas Academias, fué nombrado el co-
ronel Vázquez jefe del negociado de Ingenie-
ros de aquél centro. Las ideas de «Unidad de 
procedencia,» entonces muy en favor, dieron 
origen á la Academia general militar, que se 
fundó sobre los restos de la antigua Acade-
mia de Infantería. Grandes dificultades se 
oponían al éxito de la nueva fundación; era 
preciso vencer preocupaciones, aunar volun-
tades é inteligencias para que todos concu-
rriesen al fin deseado, formar'programas de 
estudios, crear variado material de enseñan-
za, organizar, en una palabra, todos los ser-
vicios, y esto exigía un numeroso y escogido 
personal de jefes y profesores, y muy princi-
palmente un jefe de estudios de jirestigio, de 
tacto y de conocimientos variados, que abaí'-
cara desde lo más elevado de las ciencias 
que tienen aplicación al arte de la guerra 
hasta el más peqvieño de los detalles del ser-
vicio en los diversos Cuerpos. El corouel 
Vázquez fué designado para tan difícil coiuo-
tido, y bien á pesar suyo por cierto. De cómo 
desempeñó su delicada misión, pueden dar fé 
millares de jefes y oficiales del ejército espa-
ñol, y si sus constantes trabajos no obtuvie-
ron la menor de las recompensas extraordi-
narias, mereció en cambio lo que es más difí-
cil de conseguir: el convencimiento en todos 
de que era merecedor de ellas. 
El relato que acabamos de hacer de los ser-
vicios del que fué nuestro compañero, justi-
fica el buen nombre y envidiable coucopd' 
que tenía en el elemento militar. 
NIJAI. VTIT. MEMOUTAI, DK -INGENTEBOS. 245 
Como oficial de Ingenieros, ya eu las co-
misiones técnicas que desempeñó, ya en el 
ejercicio del profesorado, dio gallardas prue-
bas de ilustración y de un raro sentido prác-
tico, que le conducía á la rápida percepción 
de las dificu.ltades y á los medios más conve-
nientes para salvarlas. Deja inédita una ex-
celente Estereotomía del hierro, en la que se 
explican detalladamente las aplicaciones de 
este metal á las construcciones, obra, en 
nuestro concepto, superior á las de Barberot, 
.Degen, Lauglois, Denfer y otras modernas, y 
cuya publicación liabría de ser muy útil á 
nuestros compañeros, porque aparte los nu-
merosos datos prácticos que contiene, encie-
rra todos los elementos necesarios para pro-
yectar cualquiera construcción metálica. 
Como jefe de estudios de la Academia ge-
neral, puede decirse que fué el alma de aquel 
poco estudiado y conocido centro de enseñan-
za, que tantos oficiales ilustrados y dotados 
de verdadero espíritu militar ba dado á nues-
tro ejército. Educado en las prácticas de 
nuestra Academia, y siguiendo sus propios 
impulsos, supo implantar eu la general mili-
tar, al par que sólida enseñanza, severa mo-
ralidad, saludable rigor y extricta justicia, 
que aplicaba el mismo nivel al bijo del pro-
cer y al del más desconocido de los españo-
les. Sensible es decirlo; estos laudables rum-
bos crearon poderosos desafectos á la Acade-
mia general y no pocos á su jefe de estudios. 
Conocíalo éste, pero dirigía toda la rectitud 
de su espíritu y las energías de su carácter 
al buen nombre de aquél centro y al buen 
servicio del Estado, más atento al cumpli-
miento del deber que á las desfavorables 
consecuencias que por ello pudieran resul-
tarle. 
Pestivo y agradable (iompañero, buen mi-
litar, buen ingeniero, de excepcionales con-
diciones para el mando, el coronel Vázquez, 
tanto en las manifestaciones de su vida par-
tictilar como en las de la oficial, representaba 
el tipo del verdadero soldado español. 
Dios habrá premiado las virtudes del cris-
tiano y cumplido caballero. ¡Descanse en paz 
nuestro querido compañero, y reciba su 
familia la expresión de nuestro profundo 
pesar! 
REYISTA MILITAR. 
ALEMANIA.—Nueva t r inchera reglamentaria.—Oas;i 
do convaleciontes mili tares.—Lámpara eléctrica en_ 
s a y a d a p o r l a guardia prus iana .=ESTADOS UNI-
DOS.—Experiencias do tiro con piezas de costa. 
A fortificación de campaña no puede 
conservar sus antiguos perfiles, dada 
i/^fWj'^ la penetración de las balas de los fu-
siles modernos en tierras removidas. Debe 
contarse, á ser posible, con el terreno natu-
ral, en substitución del parapeto de tierras 
excavadas. 
Un apéndice al reglamento alemán sobre 
la fortificación de campaña, introduce cier-
tas modificaciones en la trinchera-abrigo. La 
altura del parapeto había sido reducida de 
O^ jGO á 0'",30 para todos los casos en que con 
este débil relieve hubiera vistas suficientes y 
tiempo para profundizar la trinchera. Actual-
mente se trata de suprimir el parapeto. So 
dará 1 metro de anchura al fondo del foso y 
se aumentará la profundidad á 1"',40, practi-
cando en el terreno natural una berma para 
apoyar los codos y dejar los cartuchos; las 
tierras removidas, con las que ordinaria-
mente se foj'ma el parapeto, serán arrojadas 
á distancia. 
De este modo se obtendrán abrigos segu-
ros y casi invisibles, lo que producirá el no 
atraer hacia ellos el fuego de la artillería; se 
tratará, pues, de ocultarlos á las vistas del 
enemigo y de impedir que se perfilen las 
crestas detrás del terreno situado á reta-
guardia. El empleo de tepes, ramaje, etc., es 
de muy buen resultado para conseguir este 
fiír, y los defensores de la trinchera deben 
quitarse los cascos. 
Délas prescripciones anteriores, unas se-
rán realizables y otras no. Lo referente á la 
supresión del parapeto no es nuevo entre 
nosotros, conocida es de todos la 
trincli/i'ra llamada i^rlista. 
* 
jÉl periódico alemán MeticV-Zeitung, del 31, 
da mayo, da interesantes notic't&s sobre la 
casa de convalecientes militares J6-I¿ett6n-
bach, que se inauguró el 16 de abril. .Este.fiP-
tablacimiento se ha creado á petición del ge-
neral von Haeseler, comandante del XY.I 
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ouoi'po (le ejército (Metz), y gi-acias á su ini-
ciativa y á sus jierseverantes esfuerzos se 
ha dado término á una obra esencialmente 
Immanitaria y al mismo tiempo de ntUidad 
para el ejército. 
Justamente preocupado por la situación 
especial en que se encuentran las fuerzas 
del XVI cuerpo, reclutadas casi en su tota-
lidad en lejanas provincias, el general ha 
tenido que procurar á los enfermos recien 
salidos del hospital m.edios de restablecerse 
rápidamente de sus enferm.edades. Enviarlos 
con permiso, era exponerlos desde luego á 
recaídas que podían sobrevenir á consecuen-
cia de un largo viaje y ocasionar á sus fa-
milias una pesada carga por los cuidados 
que exige un convaleciente, cuidados que no 
siempre se pueden tener en una casa par-
ticular. 
Adem.ás, con el servicio de dos años, que 
necesita una instrucción permanente, es in-
dispensable que el restablecimiento de los 
enfermos se efectúe cuanto antes para no te-
nerlos alejados de los regimientos por mucho 
tiempo. 
Este doble objeto se ha conseguido. Letten-
bach está situado á 2,5 kilómetros de la esta-
ción de Alberschweiler (Saarburg). Es un po-
blado de 25 casas de obreros más una finca, 
antigua fábrica de cristal, abandonada desde 
hace cuarenta años. 
Esta propiedad había pasado al dominio de 
la administración forestal, que la ha cedido 
al ramo de guerra por veinte años y con el 
objeto ya mencionado. 
Tiene una extensión de 4 hectáreas y está 
situada en el nacimiento de un barranco de 
1200 metros de largo por 300 de ancho; su al-
titud es de 312 metros, y se halla perfecta-
mente abrigada de los vientos por alturas 
llenas de bosque que la rodean y dominan. 
La atmósfera es de una pureza incompara-
ble, y el ozono, ese gran vivificador de los 
pulmones, se respira abtindaflténien.te. 
Los edificios ocupados son tres: "^"i 
1.° El castillo, condes pisos: en elxbajo 
están la cocina, laS'Oficinas, dos comedoTes 
y una gran saJaTcle visitas. En el piso prime-
vo, el cuarto del médico, uno para oficiales )i 
dos paffC convalecientes, en número variable 
Jkrtmo á cinco. El piso segundo está ocupacLo 
' totalmente por convalecientes, en nú-ijiero 
de 30 hombres. \ 
2." Detrás del castillo se encuentra uno 
antiguo, que se lia destinado á almacenes, y 
la parte alta para otros 30 hombres. 
3.° Una construcción del estilo de los cas-
tillos suizos permite alojar á 17 hombres, 
pero sólo en el verano, porque las salas no 
son subsceptibles de una buena calefacción. 
Además en el poblado pueden alojarse 
otros 60 hombres en verano y 77 en invierno. 
Una cuadra, un barracón ó cochera y un 
pabellón para baños completan el conjunto. 
Los enfermos están al cuidado de un mé-
dico y bajo la vigilancia de un oficial, elegi-
do entre los que por sii delicado estado de 
salud habitan en el establecimiento. 
Los convalecientes se dedican á ejerci-
cios teóricos de apreciación de distancias, 
tiro reducido y paseos militares. Estos ejer-
cicios, sabiamente graduados, impiden que 
el tedio se apodere del espíritu y que olvi-
den por completo la instrución que han re-
cibido. 
Una substanciosa alimentación, un mode-
rado ejercicio y sobre todo el respirar un aire 
extremadamente saludable, devuelven bien 
pronto la salud en la mayor parte de los ca-
sos á los soldados que acuden al estableci-
miento. 
* :.": 
La guardia prusiana ensaya actualmente 
unas jjeqiieñas lámparas eléctricas destina-
das á iluminar el terreno situado delante del 
tirador. El aparato está fijo sobre la caja 
del fusil, el movimiento de montar el arma 
produce la aparición de la luz, que cesa ins-
tantáneamente al salir el disparo, y las tinie-
blas envuelven nuevamente al tirador, ocul-
tándolo á la puntería del adversario. 
En el presente verano, uno de los regimien-
tos de la guarnición de Berlín realizará los 
ensayos necesarios para deducir el valor 
práctico de este nvievo invento. 
* 
* * 
Varias son las experiencias relativas al tiro 
con piezas de costa que durante el pasado 
año de 1896 se han practicado en el polígono 
de Gandy-Hook (Estados Unidos) en presen-
cia del general Miles y de numeroso personal 
de oficiales. En general estas experiencias se 
referían á la defensa de la rada de New-York 
j íil pi'opio tiemjio al estudio de los medios 
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(le ])roteooión de las piezas y del ijersonal, en. 
tanto qne resultaran comjiatililes con una 
gran eficacia en el tiro. 
La primera de las pruebas se efectuó en 
irna batería, que dominó la rada de New-York, 
comijuesta de cuatro terraplenes situados á 
unos 12 metros por debajo de la cresta cubri-
dora. Cada uno de estos terraplenes estaba 
armado con cuatro morteros rayados de 12 
pulgadas (30,5 centímetros) de avancarga. 
Tenía por objeto esta primera experiencia 
determinar la extensión de la zona de dis-
persión de los impactos, en el caso de que 
los IG morteros disparasen bajo un ángulo 
de G0° que correspondía al alcance de 5500 
metros. El tiro se practicó con carga de 28 
kilogramos de pólvora prismática parda y 
con proyectiles de 360 kilogramos de hierro 
forjado. El fuego se comunicó á las piezas 
por medio de la electricidad; cada bateivía de 
cuatro jjiezas tiró su saU'a, y las cuatro sal-
vas se hicieron con intervalos de tiempo muy 
reducidos. 
Xjíi mayoría de los puntos do caída se en-
cerraron en un rectángulo de 135 de longitud 
por unos 67 de anchura; y según la opinión 
general, este tiro habría sido suficiente para 
sacar de combate un navio, que seguramente 
liabría resultado herido por algunos pro-
yectiles que ver ti cálmente cayeran sobre su 
puente, es decir, en la jjarte más vulnerable. 
Las otras experiencias se han referido al 
estudio de varias disposiciones, merced á las 
cuales la pieza, después de liaber sido carga-
da al abrigo de los espaldones, puede dispa-
rar á barbeta y desaparecer en seguida por 
la acción del retroceso mismo. 
CRÓNICA C I E N T Í F I C A . 
Los caminos de hierro y tranvías elóotricos, en Euro-
pa.—Más sobre el acetileno.—Influencia de los pla-
netas.—Fuerza del hielo. —Calor solar.—Otro sub-
marino en proyecto.—Lámparas de más do un íila-
jnento.—Rapidez en la erección de un puente. 
^ p . EGÚN una estadística publicada por la 
ijlndustrie éleotrique, aumenta en Europa 
'de un modo verdaderamente notable el 
número de los ferrocarriles y tranvías eléc-
tricos. Durante el año de 1895, el número de 
líneas con tracción eléctrica explotadas ha 
pasado de 70 á 111: su longitud, de 700 á 902 
kilómetros; la potencia de las estaciones cep-
trales de electricidad, desde 18.150 á 25.095 
kilowatts; y el niimero de locomotoras eléc-
tricas y carruajes automotores, de 1320 
á 1747. 
En Alemania es donde ha tomado mayor 
incremento la tracción eléctrica. Cuenta esa, 
nación con una longitud de líneas de 406 ki-
lómetros, recorridas por 857 carruajes auto-
móviles, que absorben una potencia de 7194 
kilowatts. 
Después de Alemania figura Francia con 
una longitud de 132 kilómetros de lineas ser-
vidas por la electricidad, en las que circulan 
225 carruajes eléctricos, que consumen 4490 
kilowatts. El tercer puesto lo ocupa Ingla-
terra, en la que existen 107 kilómetros de vía, 
recorridos por 168 carruajes, que gastan una 
potencia de 4683 kilowatts. 
A pesar de su pequeña extensión corres-
ponde á Suiza el cuarto lugar. Emplea 
1559 kilowatts en alimentar 86 carruajes 
automotores, que efectúan el tráfico á lo lar-
go de vías cuya total longitud es de 47 kiló-
metros. 
Esa relativa preponderancia de Suiza en 
cuanto se refiere á la tracción eléctrica, debe 
atribuirse á la especial configuración de ese 
país, que en sí lleva la existencia de conside-
rable número de saltos de agua, cuya poten-
cia puede aprovecharse fácil y económica-
mente transformándola en corriente eléc-
trica. 
En circunstancias algo parecidas á las de 
Suiza se halla gran parte de nuestro país, y 
fuera de desear que tomaran en él mayor in-
cremento los ferrocarriles y tranvías eléctri-
cos, reducidos, según creemos, al instalado 
i'iltimamente en Bilbao y á un pequeño nú-
mero de líneas en proyecto ó construcción. 
Los únicos territorios europeos en los que á 
estas fechas'no se ha implantado la tracción 
eléctrica, son Bulgaria, Grecia y Dinamarca. 
El sistema de transmisión eléctrica más 
común es el de conductor aéreo con carretón 
(trolleij) y contacto por frotamiento, que se 
utiliza en 91 líneas. Solamente tres de éstas 
emplean conductores subterráneos, nueve se 
sirven de un carril central y ocho funcionan 
con acumuladores. Se emplean estas lUtimas 
preferentemente en Francia, y el carril cen-
tral no se usa más que en Inglaterra, 
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Tal camino van liacieudo los explotadores 
del. alumbrado por el acetileno, que ya se 
piensa en los Estados Unidos, por alguna 
comjDañía, aprovechar este medio para surtir 
oon él de luz los edificios que lo deseen, ha-
ciendo conducciones por cañerías, cual si fue-
ra el gas ordinario del alumbrado. 
Parece que existo un proyecto de conce-
sión para que la compañía jjueda levantar el 
pavimento de algunas calles, con objeto de 
colocar los tubos jjrincipales de conducción 
en Nueva York.. Contra tales concesiones se 
revuelven, sin embargo, los periódicos ó re-
vistas técnicas, expresando el parecer de per-
sonas sensatas, que atacan vivamente per-
misos de esta esjsecie, porque dicen, y con 
razón, que no es posible que esto sea más que 
una experiencia que no puede llegar á feliz 
término, pues no se comprende que pueda 
suministrarse allí el acetileno á tan bajo pre-
cio como el gas del alumbrado, que sólo cues-
ta 1,25 dollars por un millar de pies cvibicos 
(0,27 pesetas el metro cúbico próximamente), 
y^no deben consentirse esas experiencias en 
la vía pública, que traen los disturbios y pe-
ligros consiguientes, amenazan la seguridad 
individual, y ya tienen nueve conducciones 
de gas del alumbrado, resultando, con unas ú 
otras, levantadas las calles continuamente, 
])roduciendo incomodidad constante en el 
público 25or el antojo de unos cuantos espe-
culadores. 
Allá ellos, diromos nosotros; pero desde 
luego creemos que, si se pone en planta la 
idea, lo cual dudamos, alguna explosión oire-
mos contar que les detenga en esas lucubra-
ciones peligrosas. Quizás la concesión no ten-
ga, por ahora, otro objeto que la ganancia de 
alguna prima, sistema muy socorrido en otras 
empresas, como la.s de vías férve.as. 
La solidaridad universal es una de las le-
yes de que no hemos dudado nunca: todo in-
fluye en todo. No podíamos dudar, pues, de 
que los planetas influ.yeran en varios sentidos, 
en el nuestro, siquiera fuera poco en algunos 
determinados. Yemos comprobadas nuestras 
presunciones respecto á la influencia magné-
tica; y según las observaciones y discusión 
de Mr. E. Leyrt, en San Petersburgo y en 
Pawloust, de 1878 á 1889, resulta que todos 
los planetas ejercen una acción notable, no 
sólo en el valor absoluto de la declinación 
magnética, sino también en sus variaciones 
diurnas. Todos menos Mercurio aumentan 
aquélla y la parte periódica de variación 
cuando están cercanos á la tierra. Los valo-
res extremos de la declinación dui-ante un 
año, difieren en la cantidad de 0.8.5 de minuto 
(Sociedad A.stronómica). 
He aquí parte de una nota tomada por el 
Scientifio American del Engineering Mecha-
mos, sobre la resistencia del hielo, que puede 
servir en algunos casos á los ejércitos, á falta 
de mejores datos. Un espesor de hielo de 2 
pulgadas (5 centímetros), sostiene un hombre, 
y por tanto, dejando espacios suficientes 
podrá sostener infantería; 4 pulgadas (10 cen-
tímetros), sostienen hombres á caballo, y por 
tanto, convenientemente espaciados, tal capa 
de hielo sostendrá caballería ó cañones lige-
ros, como los de montaña; 6 pulgadas (15 
centímetros), resisten piezas de artillería de 
batalla de las más pesadas; 8 pulgadas (20 
centímetros), una batería con sus carruajes y 
caballos, pero no debe pasar de 1000 libras 
(453 kilógranros) por pie cuadrado (9 decíme-
tros cuadrados próximamente); 10 pulgadas 
(25 centímetros), pueden sostener un ejéroitoj 
bien distribuido; 15 jiulgadas (38 centíme-
tros), soportan una vía férrea. Cuando alcan-
za el espesor de 2 pies (61 centímetros), pue-
de resistir el choque de un cari-uaje de viaje-
ros, que cayera de 60 pies de altura (18 me-
tros), pero no resistiría la caída de una loco-
motora. 
Los diferentes investigadores de la tempe-
ratura del sol, dan, fundados en diversas 
observaciones, mucha discrepancia respecto 
al número de grados en que pueda valuarse 
aquélla. Entre los recientes observadores 
está Rosetti, que por medio de una termopila 
ha dado la cifra de 10.000 grados centígrados. 
Le Chatelier da 7600", comparando la absoí'-
ción de los rayos solares con los de un objeto 
caliente. Wilson y Gray la fijan en 6.200, 
comparando la radiación solar con la de una 
cinta de platino incandescente, por medio del 
microradiómetro de Boys. Scheiner dice está 
comprendida entre 4000 y 10.000, resultando 
esta deducción de medir las anchuras de las 
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rayas del magnesio en el espectro solar. El 
profesor Pasoheu, que recopila esos datos, 
manifiesta que él ha encontrado ser de 5130°, 
suponiendo la longitud de la onda en la má-
xima radiación, como inversamente propor-
cional á la máxima temperatura de un cuer-
po incandescente. 
Quien tenga razón, es difícil averiguarlo; 
mas como se vé, nadie la da por debajo de 
4000 grados, y si tomamos un término medio 
entre todas las apuntadas, contando la de 
Scheiner como 7000 (media entre 4000 y 10000 
que asigna), resultará una de 7174grados cen-
tía-rados. 
Según algunas revistas americanas, se tra-
ta de constituir una compañía con el nombre 
de «Lake Submarino Company», para cons-
truir un modelo de barco submarino que no 
se destina al destructor oficio de torpedero, 
sino al más caritativo empleo de poner á 
flote barcos sumergidos ó al lucrativo de 
api.-ovecliar sus despojos, pescaí' corales, es-
ponjas, etc. 
El inventor y presidente de la Compañía 
es Mr. Lake, que le ha dado nombre. Se ase-
gura que podrá bajar á 40 ó 50 metros de 
profundidad y alejarse de las costas hasta 
100 millas. Es de acero y forma de cigarro, 
y tendrá unos 12 metros de longitud por .B 
ó 4 de diámetro. Su motor, la electricidad, 
que también servirá para ahimbrarle dentro 
y en su camino con potentes reflectores. 
La tripulación no pasará do seis hombres, 
que podrán vivir sumergidos sin renovar el 
aire por espacio de unas cuarenta lioras. 
Si es para bien, llegue en buena hora la 
época de poner en práctica tan deseado in-
vento; pero aún creemos que so tardará en 
utilizar esa idea, que siempre tropieza con 
inconvenientes que la hacen fracasar. 
Los alemanes han hallado una manera bien 
sencilla de aumentar ó disminuir á voluntad 
la intensidad de las lámparas de incandes-
cencia. Consiste en hacer que éstas lleven en 
su interior, no un filamento solo, como hasta 
ahora, sino dos (no tardará otro en multipli-
car el número), independientes. Sin más que 
hacer pasar la corriente por uno de ellos, se 
tendrá, ])or ejemplo, una lámpara de 10 bu-
jías, y haciéndola pasar por dos, una de 20. 
De esta manera podrá limitarse el consu-
mo cuando no hay necesidad de mucha ilu-
minación. 
La cuestión es bien obvia; pero como no se 
lia ocurrido liasta ahora, podemos decir, con 
la revista do que lo tomamos, aunque no li-
teralmente, que lo del «huevo de Colón está 
siempre á la orden del día.» 
El Enginccriníj Record, de 28 de marzo, 
reprodujo la fotografía de un puente, tomada 
durante la erección del último tramo de uno 
del sistema Pergam, que substituye á otro 
antiguo del sistema Howe, sobre el río Snake 
(Culebra), que separa los Estados de Oregon 
y de Idaho. La obra se ejeciitó con rapidez 
asombrosa. La cuadrilla de trabajadores lle-
gó al sitio de emplazamiento en la tarde 
del 24 de enero. Se principiaron inmediata-
mente los andamies para los tres tramos del 
Este, de 217 pies (65'",10) cada uno, y se ter-
minaron éstos el 8 do febrero, en un total de 
doce días laborables, en los cuales se pusieron 
andamies, se quitó el puente antiguo y se 
erigieron 660 pies (198 metros) del nuevo. 
Claro es que el material estaba preparado 
para poner en obra y quo el sistema es muy 
sencillo; pero á pesar de todo se necesita 
para esa rapidez algo parecido á la organiza-
ción de puentes reglamentarios, donde cada 
hombre va á su objeto sin causar interrup-
ción alguna á los demás. La mayor parte del 
tiempo invertido lo fué en otras cosas dis-
tintas, aunque indispensables, de la verdade-
ra erección, pues en ésta, en la parte mate-
rial de la misma, sólo se emplearon algunas 
horas. El número de trabajadores no era, 
sin embargo, extraordinario: 70 hombres ' 
para la colocación y cosidos metálicos y 28 
para transportes y máquina elevadora. Los 
tramos han sido proj^ectados para resistir 
máquinas de 130 toneladas del tipo «Union 
Pacific.» 
••(< 
Después de diez años de observaciones 
Mr. Mazelle, en Trieste, evaluó el máximo de 
velocidad del llamado viento Bora, ó sea el 
Este-Nord-Este, en 112 kilómetros por hora, 
esto es, 31'",1 por segundo. Precisamente des-
pués de publicada sii memoria, ocurrieron 
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(los violentas tempestades en enero de 1892, 
y en el mismo mes del 93, en que el viento al-
canzó la de 112 kilómetros, también por hora. 
Pero esta aifra deducida de la suma de las ve-
locidades elementales habidas en ese tiempo, 
no da á conocer la fuerza máxima colosal de 
aquel elemento, que sólo dura cuatro á diez se-
gundos, separados por intervalos de cuarenta 
á cincuenta. Para medirla ideó un aparato 
eléctrico registrador de velocidades por se-
gundo, y de este modo pudo demostrar que 
la velocidad llegaba en momentos deternii-
nados á unos 200 kilómetros por hora, ó 55™,6 
por segundo, á la que, según la fórmula de 
Mr. Ferrel y teniendo en cuenta la tempera-
tura y altura barométrica, corresponde una 
presión de 206 kilogramos por metro cuadra-
do.— Cosmos, 16 mayo.) 
BIBLIOGRAFÍA. 
As grandes Manobras francezas em 1895. 
Así se titula Tin folleto escrito por nuestro 
amigo y colega D. Rodolfo Guimaraés, oficial 
de ingenieros portugués, que ha demostrado 
sus conocimientos científicos y militares en 
múltiples escritos y en varios congresos 
extranjeros. 
El nuevo trabajo que nos envía, lia sido 
publicado este año en Lisboa. En él da cuenta 
svicinta de las maniobras llevadas á cabo en 
ia frontera Este de la República vecina. 
En la región de los Vosgos, se reunió un 
ejército de 120.000 liombres bajo las órdenes 
supremas del general Saussier, pero en que 
tomaron parte activísima el general de Es-
tado Mayor Mr. Mirivel, á cuj'a muerte fué 
substituido por el general Pierron, y los gene-
j-ales Negrier, Janiont y Giovaninnelli. 
El teatro de la guerra escogido por el Esta-
do Mayor, es quizá uno de los probables 
campos de batalla en lo futuro. Ese largo 
frente de Mezieres á Belfort, es una defensa 
natural en esta parte de la frontera francesa, 
protegida á retaguardia por buenas posi-
ciones, como la alta y accidentada planicie de 
Langres, y los montes Eocilles. Cerca del 
punto culminante de aquélla, Lamarche, 
arrancan importantes cursos de agua, como 
el Mosa, Mosella y el Saona, y de la altu.ra 
de Langres descienden también el Marne y 
Otros ríos de menor importancia. 
Hay, pues, en el teatro escogido, toda clase 
de accidentes, y la parte de la Lorraine, es 
sin duda buen sitio para com-prender errores 
pasados y corregirlos, si alguna vez el tiempo 
lo exigiese. 
Más á retaguardia, en la Champange, hubo 
otras maniobras impiortantes en el año 1891. 
Los franceses Jas siguieron con interés, pero 
lo han mostrado mayor, quizá, en estas úl-
timas, donde el terreno, las ciudades, las cir-
cunstancias, les traían á cada momento 
recuerdos tristes. 
Como dice Guimaraés: «Otra vez se levanta 
Francia, poderosa, engrandecida 3'respetada.» 
Han pasado 25 años y es posible que tal 
lección valga á nuestra vecina mucho más 
que lo por ella perdido en hombres, terreno 
material y dinero. 
Si tal sucede, es cuanto puede exigirse á. 
una nación que por ello sólo es digna de ser 
imitada. ¡Si la nuestra hubiera sacado par-
tido de las numerosas lecciones del pasado, 
no estaría tan pobre, tan humillada, tan. 
abatida! 
«Las maniobras militares, dice Gimaraés, 
fueron reglamentadas en Francia hace cosa 
de 10 años y constituyen ya una parte prin-
cipal de su moderna organización.» 
Después de varias consideraciones acer-
tadas, relata la dirección y objeto general de 
las maniobras, la división y distribución de 
fuerzas, analiza los distintos períodos y saca 
buenas consecuencias, deteniéndose á des-
cribir algunas de las batallas figuradas, como 
las de Valfroicourt y Saviginy y la defensa 
de Mattaincourt, terminando con la gran 
revista pasada por el presidente cerca de 
Mirecourt. Es, pues, un folleto digno de ser 
leído y acredita una vez más el talento del 
aii tor. 
Sin que exageremos la importancia de estos 
grandes ejercicios militares, en que falta un 
elemento poderoso, el enemigo real, el peligro 
verdad, sus planes desconocidos, su amenaza 
constante, ios muertos y heridos en los cam-
pos de batalla con todas sus consecuencias, 
no cabe duda que preparan los ejércitos para 
cuando lleguen esas tristes y monstruosas co-
lisiones, á la manera que el más diestro en 
los inofensivos asaltos de una sala de armas, 
tiene mucho adelantado para ser el vencedor 
en los duelos verdaderos. 
Esas grandes maniobras desarrollan la 
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iustrucción profesional toda del ejército. El 
soldado se acostumbra á la fatiga, á sus 
armas, al terreno; el oficial aprende á sacar 
partido de éste, tocando en la realidad sus 
diversos accidentes, y empleando con pruden-
cia Ja pequeña iniciativa que le correspondo; 
el jefe ensaj^a la mayor suj'a, toma deci-
siones rápidas, se acostumbra á dar órdenes 
precisas, y no se limita a l geométrico y 
monótono movimiento de sus soldados en 
un tablero; el general calcula tiemi)os, hace 
preparar transijortes, facilitar racionamien-
tos, ensayar marclias, alojar en poblíxciones 
ó en campanrentos, teniendo siempre al sol-
dado en disposición fácil de combate, sin 
agotar inútilmente sus fuerzas; emplea todas 
las armas, maneja todos los institutos, conoce 
los recursos de éstos, y pronto jjor su facilidad 
y desembarazo dá idea de su genio estratégico, 
de su carácter organizador, de sus talentos 
militares todos; y la nación puede fijar sus 
miras en los que descuellan, y á cambio del 
gasto relativamente corto que tales ejercicios 
representan, hallar quien la economice mu-
chas sumas, y sobre todo la Jibre de muchas 
catástrofes en el porvenir. 
Pero entiéndase bien, que para que todo 
gasto de esta especie sea fructuoso, hay que 
posponer el favor al mérito; desterrar los ma-
íiejos de la intriga y hacer que siempre tre-
mole el lál)aro santo de la justicia. 
N. PK U. 
Conferencias de Geografía Matemática, 
por R. MÉNDEZ DE SAX JULIÁN.—t ." Serie. 
—P iloiiBOS óMBXO.S. — Madrid, imprcn ta del 
Cuerpo do ArfAUeria, 1894.—138 páginas 
en 8." oon una lámina y 3 mapas piMÁGados 
por el Instituto Geográ/too y Estadistioo. 
El objeto que el Sr. Méndez de San Julián 
se propuso al escribir esa introducción al 
estudio de la Geodesia, lo expresa en los si-
guientes párrafos, en forma más clara y elo-
cuente,, sin duda alguna, que nosotros pu-
diéramos hacerlo. 
«Me propongo—dice el Sr. Méndez de San 
Julián—revmir en uu sólo cuerpo de doctri-
na, por modo ordenado y esencialmente di-
dáctico, todas las matei'ias que constituyen 
el estudio de la Gioografía Matemática, que 
en España, si se encuentran, es dispersas en 
tratados, memorias y revistas, idóneas cier-
tamente, cuando no se incurre en la exage-
cióu, que todo lo desquicia, para el objeto á 
que lian sido destinadas, pero que su natural 
falta de unidad no las hace apropósito para 
difundir el conocimiento de esta ciencia, con 
el carácter de universalidad y estable apli-
cación á que tienden los acuerdos de la Aso-
ciación Geodésica Internacional. Y como des-
de su creación por Btej'er, con diclio carácter 
se ejecutan todos los trabajos por las nacio-
nes científicamente confederadas, juzgo de 
más entidad, sobre todo en el ingeniero, 
adquirir estos conocimientos fundamentales 
que distraer su atención en procedimientos 
elementales, que no están llamados á ejecu-
tar y que en todo caso aquéllos los inspiran. 
»Para ello empiezo por dar de esta ciencia, 
siquiera sea de somerisima manera, una idea 
sintética, porque entiendo que abarcado el 
conjunto desde un principio y colocado el 
lector inteligente en la cumbre de su campo, 
no sólo se desarrolla su interés de investiga-
ción, sino que, adquirido un claro concepto 
del objetivo que persigue, no es contingente 
que se extravie en el laberinto de los detalles 
que á veces obscurecen, cuando no borran la 
esencia, que es la que siempre deberá res-
plandecer, constituyendo estas nociones y la 
reseña de su historia y su progreso verda-
deros jM'OÍfií/ómcwos.» 
Coincidimos con el Sr. Méndez de San .Ju-
lián en juzgar necesaj.-ia la publicación de 
un estudio oompleto de Geografía Matemá-
tica, yendo aún más allá que él al afirnrar 
por nuestra cuenta que ni en España, ni 
en nación alguna, que sepamos, se ha publi-
cado semejante trabajo, cuya utilidad es in-
negable. 
Consideramos, por lo tanto, que el plan de 
esa obra es nuevo y á más de esto bueno, 
siendo de desear que su autor no se limite á 
dejar publicados esos prolegómenos, en cuya 
primera parte expone los fundamentos de la 
ciencia geodésica, ocupándose en la segunda 
en reunir datos suficientes para dar una idea 
completa de lo que fueron los estudios de 
Geografía Matemática en anteriores tiempos, 
del estado en que se hallan y de la forma en 
que estos trabajos se ejecutan actualmente 
en todas las naciones. 
Es difícil tarea la de trazar la línea que á 
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uno de sus lados deje todas las ideas gene-
i-ales que á determinada ciencia se refieran 
y al otro todos los detalles que en esas ideas 
se informan; y en virtud de esto, para unos 
el Sr. Méndez de San Julián no habrá dado á 
ésta ó la otra parte de su primera conferen-
cia todo el conveniente desarrollo, mientras 
que otros quizás estimen que lia descendido 
á algún innecesario detalle, así como habrá 
quien juzgue que ciertas ideas están expues-
tas con. vaguedad exagerada, y quien quizás 
encuentre estas mismas ideas expresadas con 
innecesaria proligidad. En una palabra, es 
tan opinable el señalar en dónde termina el 
campo de las generalidades y comienza el de 
las particularidades, qire nada de extraño tie-
ne que á nuestro juicio hubiera sido conve-
niente que el Sr. Méndez de San Julián diera 
algún mayor desarrollo á señaladas partes 
de su primera conferencia; pero tan respeta, 
ble, y más ai'in que la nuestra, es la opinión 
de tan distinguido geodesta, y por algo he-
mos exj)uesto lo difícil que era llegar á vin 
acuerdo en estas cuestiones, acerca de las 
cuales tantos serían los pareceres cuantas 
fueran las personas consultadas. 
La mayor novedad que á juicio nuestro 
tiene la primera conferencia del Sr. Méndez 
de San Julián, es la definición y división do 
la Geografía Matemática que propone, con-
siderando que esta ciencia está formada por 
tres partes distintas: Geomorfia ó Geodesia 
superior. Geodesia elemental y Topografía, 
de cuyas tres partes da definiciones claras y 
precisas que marcau con fijeza los estudios 
que á cada una de ellas corresponden y evi-
tan confusiones de conceptos que con lamen-
table fi-ecuencia se repiten. 
Superior aún á esa pi'imera conferencia., 
cviyo estudio es provechosísimo para adqui-
rir las ideas más esenciales de la Geografía 
Matemática, es la segunda parte del notable 
y meritorio trabajo que ligeramente analiza-
mos. Se hace en ella un estudio muy comple-
to de la historia de aquella ciencia y se pasa 
una escrupulosa revista, muy nutrida de da-
tos y doctrina, á los trabajos hechos en Es-
paña, Portugal, Francia, Bélgica, Inglaterra, 
Holanda, Alemania, Dinamarca, Suecia y No-
ruega, Kiisia, Rumania, Austi'ia, Suiza, Ita-
lia y Grecia. 
El Memorial de Artillería, concediendo me-
recida importancia á estos trabajos del señor 
Méndez de San Julián, les dio publicidad, j;or 
sn reJatíva. novedad en la teonología y por la 
descripoión que se haoe del estado de estos trahu-
jos en Eiiropa. La Dirección general del Ins-
tituto Geográfico y Estadístico hizo también 
justicia á la obra que á la ligera estudiamtis, 
juzgándola, de modo muy halagüeño para su 
autor, en una Eeal orden que encabeza el es-
crito del Sr. Méndez de San Juliáji. 
Nosotros, con menos autoridad ciertamen" 
te, pero no con menor deseo de hacer justicia, 
coincidimos con las apreciaciones encomiás-
ticas del Instituto Geográfico y Estadístico 
acerca de estos prolegómenos de la Geografía 
Matemática, llamando además la atención, 
por nuestra • parte, sobre el inmenso trabajo 
de consultar multitud de obras científicas, so-
bre el tino en la elección de los asuntos tra-
tados y sobre el dominio de ellos que supone 
la redacción del escrito en que nos ocupamos. 
Y á más de esto, nos permitimos aconsejar 
una vez más al Sr. Méndez de San .Julián que 
prosiga la publicación de sus trabajos, en los 
que, á nuestro juicio, encontrará por lo menos 
el aplauso y la estimación de las personas es-
tudiosas, ya que en nvrestro país no siempre 
puede responderse de que se obtengan recom-
pensas de más positiva índole, que sirvan de 
estímulo á quienes no se oontentan oon haoer 
lo prcaiso de su oblicjaoión sin poner de su parte 
cosa alyuna, como el Sr. Méndez de San Julián 
no se ha contentado, excediéndose positiva-
mente en el cumplimiento de su deber, al re-
dactar, sin que nada ni nadie á ello le obli-




Homenaje rendido por el Cuerpo de Arti-
llería al Emmo. Sr. Cardenal D. Anto-
nio María Cascajares y Azara, con mo-
tivo de su elevación al Cardenalato.— 
Madrid.—Imprenta del Cuerpo de Artillería.. 
Farmacia, nvm. 13.—1S96. 
El 16 de diciembre del pasado año tuvo lu-
gar en la Real Capilla la solemne ceremonia 
de imponer la birreta cardenalicia al ilustre 
Arzobispo de Valladolid, antiguo oficial del 
Cuerpo de Artillería, D. Antonio María Cas-
cajares y Azara. 
Nutrida representación de la grandeza, al-
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tos jefes palatinos y capellanes de lionor pre-
senciaron el solemne acto, y la prensa diai'ia 
dio cuenta del mismo, haciendo notar la bri-
llantez que revistió, el escogido público que 
asistió á la ceremonia y la animación que 
liupriniió al suceso la presencia de nutrida 
ooinisión déjeles y oficiales de Artillería, que 
acudieron á tomar i)arte en la fiesta, acom-
pañando en ella al antigvio teniente del Cuer-
po, hoy lumbrera de la Iglesia española. 
No era posible, conocido el esijíritu de com-
pañerismo que reina en el Cuerpo de Artille-
ría, asiento de toda idea noble y levantada, 
albergue de sagradas tradiciones y alcázar 
formidable donde se estrellan las malas pa-
siones, que un hecho de tal importancia p)a-
sara desapercibido para nuestros compañe-
ros de armas. ¿De dónde partió la, idea? ¿A 
quién se debe la iniciativa? Difícil fuera de-
cirlo con precisión, porque mientras germi-
naba en la mente de los artilleros de Barce-
lona, sus colegas de Valencia y Zaragoza aca-
riciaban el mismo pensamiento y los de Ma-
drid tenían idéntico propósito. Bastó, por 
lo tanto, una carta circular remitida á fines 
de noviembre á los diferentes Distritos, ma-
nifestando que se pensaba en ofrecerle un re-
cuerdo para que se recibiesen jDrontas y en-
tusiastas adhesiones, ya del veterano general 
encanecido en el servicio, ya del joven tenien-
te, ávido de mostrar que por sus venas corre 
sangre artillera, y tanto de los que por azares 
de la vida dejaron de ostentar el uniforme de 
las bombas, como de los que, llevándolo, al-
canzaron los prinieros puestos de la milicia. 
Gomo aj^remíaba el tiempo, porque la cere-
monia debió celebrarse eL día de Santa Bár-
bara, se calculó ajjroximadamente la canti-
dad que se recaudaría, para dedicar su im-
porte al objeto mencionado. 
liada mejor jjara ello que regalar un va-
lioso anillo, que (como dice el folleto á que 
nos referimos) «puesto en la mano consagra-
da del Cardenal Cascajares, ha de traer á su 
meiuoria el recuerdo de la corporación arti-
llera, con cuyo espíritu tan identificado se 
halla, y seguramente rogará al. Dios de los 
ejércitos no enturbien jamás torpes ambi-
ciones las claras corrientes por donde se des-
liza su prestigiosa existencia y que siga rin-
diendo culto á la ciencia y á la lealtad, al 
desinterés y al patriotismo, baso firmísima 
donde apoyan tantos hechos grandiosos como 
en el transcurso de los siglos ha realizado.» 
Si rico fué el jirosento, entregado por el 
general Verdes en artística bandeja de repu-
jada plata, no menos elegante es la vitela en 
que laureado pintor trazó la dedicatoria, con-
cebida en respetuosas frases y elevados con-
ceptos. 
En el folleto de que tratamos, al que acom-
pañan cuatro buenas fotografías, una retra-
to del Cardenal y las restantes que dan idea 
del regalo y del pergamino dedicatoria, se da 
cuenta de la inversión dada á los fondos re-
caudados, se inserta una relación de los se-
fiores generales, jefes y oficiales que contri-
buyeron al obseqviio, y por último, se relata 
detalladamente la interesante ceremonia do 
la imposición de la birreta. 
¡Quiera el cielo conceder largos años de 
vida al nuevo príncipe de la iglesia, el anti-
guo teniente de artillería, honra de la corpo-
ración y por lo tanto del glorioso ejército es-
pañol, tan valeroso como sufrido, tan pujan-
te en nobleza y abnegación como decadente 
en influencia y poderío! 
• SUMARIOS. 
PUBLICACIONES ^VIILITARES. 
Memorial de Arti l lería.^Juuío: 
Cañón de montaña de 7,6 centímetros y L/ l i de tiro 
rápido, sistema Krui)p.—Movimiento de los xiroyec-
tiles ojivales alrededor de su centro de gravedad. 
—Las escuelas prácticas de los "batallones de ar t i -
llería,—Consideraciones mil i tares sobre la campa-
ñ a d e Cuba.—Musco de arti l lería,—El general Ser ta . 
Revue militaire de l'Etranger.—Junio: 
l í l presupuesto de guerra a lemán para 1896-07.— 
3Jas tendeucias actuales de la infantería.—Los ita-
lianos en África.—Marcha de las tropas rusas eu-
viatlas en 1895 al extremo Oriente. 
Rivista Militare Italiana.—15 junio: 
Documentos de la guerra deÁf rica.—Las construc-
ciones acorazadas.—La guerra según un evolucio-
nista . 
Revue du Cercle Militaire.—^27 junio: 
La semana militar.—Los italianos eu la Eritrua.— 
El proceso del general Baratieri .—La cuestión de 
los cuartos batallones on el Reiclistag. 
Journal of the Royal united service Ins-
titution.—Mayo: 
El teniente general IG." Lord Saltoun.—El volun-
tar io de lioy. Su estado mi l i ta r , sus deberes y ense-
ñanza práctica.—Memorias del Mayor A. G. Kic-
kards.—Concurso sobre ensayos navales, memoria 
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premiada con mención honorífica, por el capitán 
J . M. Kose.—La táctica del porvenir por el capi tán 
F . Hoenig, tradixcción del a lemán. (Conclnsión.) 
—Ventiladores eléctricos, por el doctor L. Pasqua-
lini , t raducida por T. J . Haddy. —Noticias navales. 
—Noticias militaros.—Revista extranjera.—Notas 
de l ibros. 
Archiv für die Arti l lerie und Ingenieur 
Offiziere des deutschen Reichsheeres. 
—Mayo-Junio: 
La hipérbola como curva hallstica. (Conclusión.)— 
Sobre el cálculo de tablas de tiro para morteros y 
obuse?.—Sobre la resistencia del aire al movimien-
to de los jjroyectilos. 
J a h r b ü c h e r für die Deutsche Armee und 
Marine.—Junio: 
La ent rada en campaña del ejército alemán, en 
agosto de 1870.—Juicio de los ingleses acerca de 
las maniobras del ejército a lemán en el precedente 
año.—La red francesa de ferrocarri les estratégi-
cos.—Vida del soldado en l a guerra de los Tre in ta 
años.—Soldado á la fuerza. Sobre la vida del mi-
nistro hanoveriano, el conde Carlos W e d o l . - N o t i -
cias mil i tares de Rusia.—Revista de asuntos técni-
co-militares do diversos países. 
PUBLICACIONES PIBNTÍFICAS. 
L'Eclairage Electrique.—6 junio: 
El t ranvía eléctrico de la plaza de la República, en 
Romainville.—Contribución al estudio de las co-
rrioutes telúricas.—Nociones elementales sobre los 
sistemas oscilantes.—La viscosidad aparento de los 
dieléctricos.—El desarrollo do la tracción eléctrica 
y sil..estado ac tua l en América.—La tracción eléc-
trica en el puente de Brooklyn.—Cálculo de los ele-
mentos de un circuito, pa ra corrientes a l te rna t i -
vas.—Comparación entre los motores eléctricos y 
los de gas de poca potencia.—Resultado do las ex-
periencias hechas en u n a l ínea de t ranvías eléctri-
cos, recorrida por diez ca r rua jes -motores . -La elec-
trometalúi 'gia del a l u m i n i o . - D e l p a p e l del núcleo 
de hierro dulce, en las máquinas dinamo-eléctri-
cas.—Perturbaciones producidas por l a fulgura-
ción, en el aparato ocular.—Sobro la idea do resis-
tencia dieléctrica. 
Le Génie Civil.—O junio: 
El sector eléctrico do la oril la izquierda, en París . 
—El acetileno. Historia, propiedades, fabricación, 
—Producción y aplicaciones industr ia les del ozono. 
(Continuación.)—Canal de los dos mares . Informe 
de la comisión encargada de estudiar las cuestio-
nes referentes á la creación de un canal mar í t i -
mo, entre el Océano y el Mediterráneo.—Sistema 
Siemens y Halske, "empleado en los caminos de 
hierro p a r a evitar los choques.—Ensayos de t r ans -
formación directa de la energía potencial del-car-
bón en e l éc t r i ca . -Nuevo t ren expreso del VUUa-
'ielphia and Jleadiug.—Veligrofi que ofrece el empleo 
do las basuras como abono.—Asociación de los in-
dustr ia les de F ranc ia cont ra los accidentes. Con-
curso para la creación de u n a cubier ta de seguri-
dad para las sierras circulares.—Peligros de los ex-
plíísivos sin l l a m a ó de seguridad pa ra las minas 
en que se desprende grisú. || 13 i t m i o : E l crucero 
inglés el Terrible.—Establecimientos de desinfec-
ción, en Hamburgo.—El acetileno. Historia, pro-
piedades, fabricación, aplicaciones. (Continuación.) 
—Producción y aplicaciones industr ia les del ozono. 
(Continuación y fin.)—El canal de los dos mares . 
Informe de la comisión nombrada en 1S94. (Conti-
nuación.)—Tranvías de gas.—Motor de gas y motor 
eléctrico.—Empleo de la electricidad para la ilu-
minación de trenes, en América.—Correa gigantes-
ca de cuero. II 2 0 j u n i o : I ) raga do movimientos 
eléctricos.—Los hornos eléctricos y l a t ransforma-
ción del carbono en grafito.—El acetileno. Histo-
toria, propiedades, fabricación y aplicaciones. (Con-
tinuación.)—Nuevas experiencias sobre l a m a r c h a 
económica de u n a máquina de vapor.—El canal de 
los dos maros. Informe de l a comisión nombrada cu 
1894. (Continuación.)—Modificación do u n a pla ta-
forma giratoria.—Adopción por las Cámaras del 
proyecto de ley presentado por el gobierno.—Traba-
jo del gabinete de ensayos de la Escuela de minas 
en 1895,—Exposición nacional rusa, de Nijni-Now-
gorod.—Alumbrado de combustión comxjleta, siste-
m a Bandsept.—Conciirso organizado por los gran-
des almacenes del LoiTvre, en 1896.—El sector eléc-
trico de la oril la izquierda, en Paris . || 2 7 j u n i o : 
Puente de la Coulouvreníere. Nuevo puente de 
hormigón sobre el Ródano, en Ginebra.—El aceti--
leño. Historia, propiedades, fabricación y aplica-
ciones. (Continuación.)—El gran camino de hierro 
transiberiano.—Nota sobro algunos volantes ame-
ricanos.—La terminación del canal de Panamá. 
Nuevo proyecto de Mr. A. Damas.—Nota sobre l a 
teoría geométrica de los cambios do dirección do 
la bicicleta.—Medida del trabajo gastado en el em-
pleo de la bicicleta.—Inauguración de los nuevos 
talleres de la compañía jiara l a fabricación de los 
contadores.—Alumbrado de la ciudad de Berlín.— 
Precio á que resu l tan las diversas aplicaciones del 
alcoliol. [] 4 j u l i o : Cúpulas de jnaniobra eléctrica, 
sistema Canet.—El aceti leno. Historia , ijroineda-
des, fabricación y aplicaciones. (Continuación.) — 
Tranvía eléctrico de carretón subterráneo, de Nue-
va York.—Análisis espectral directo, de los mi-
nerales.—El barco submarino de Mr. Holland.—El 
canal de los dos mares . Informe de la comisión 
nombrada on 1894. (Continuación.)—Nota sobre las 
lineas de influencia, en las vigas de t ramos solida-
rios.—La fábrica de a luminio, de Eoyers.—Lubri-
cación do los carr i les de loe caminos de hierro , en 
las curvas.—Condiciones para la admisión de los 
discípxilos condecorados do VEcole Céntrale des Arts 
ct Maniíjachtres, en VKcole des tíeaux-Arts. 
Anuales des ponts et chaussées.—Abril: 
Hecogimiento de aguas, en Quimper.—Nota sobre 
el empleo de ijequeüas compuertas , con r o l d a -
nas, para el cierre de iiresas movibles.—Empleo 
de la grava gruesa para la construcción de ata-
guías.—Teoría e lementa l de la deformación de])ie-
zas lírismáticas rectas.—Legislación y estadística 
extranjera.—Nota sobre un modo sencillo de re-
gistrar y medir deformaciones de los puentes me-
tálicos. 
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Revue genérale des Chemins de fer.— 
Mayo: 
Ojeada sobro la transformación de las estaciones 
do Dresde.—Disposición Wooff de cuatro cilindros 
(sistema Vauclain), ajilicado Í'L las locomotoras por 
loií talleres Baldwien, en Filadelíia.—Conserva-
ción, entretenimiento y duración probable del ma-
terial móvil de bastidor y esqueleto metálicos. 
The Engineer.—1 mayo: 
Arfiuitectura naval : Unos cuantos principios expU-
uados de un modo popular.—Puertos y canales.—3Í1 
globo del polo Norte.—Ferrocarriles económicos. 
(Número II.)—Sistema del pago i>or piezas. (Con-
clusión.)—Notas sobro carruajes sin caballos.—Mi'i-
<|uina horizontal y vertical , de cepillar.—Máquinas 
do tracción en los caminos ordinario?.—Cojinetes 
Muirliead, de acero, para vías férreas.—Datos nu-
méricos sobro locomotoras belgas, de ferrocarriles 
económicos.—Exposición del palacio do Cjústal. ¡| 
8 m a y o : Los tubos de acero pa ra vapor y el i^roco-
dimiento eléctrico de soldar, de Bernado.—Las pre-
das depósito, con planchas de hierro.—El Támesis 
y ül canal de Sevorn. —Ttiercas compensadas do 
Mr. Drysdale y comijañia.—Producción de barras 
metálicas de cualquier sección, por medio de pre-
siones á a l tas temperaturas.—Carruajes sin caba-
llos.—Exposición Cardiff.—Ensaj'os de u n a turbi-
na de vapur, de Laval , de 10 caballos. ]] 15 m a y o : 
Máquinas auxil iares en los vapores de hélice.—El 
canal para barcos, de Manchester.—Horno y apa-
ra to Wegener para combxistiblo en polvo, on las 
calderas do vapor.—Via férrea y puer to de Ma-
llaig.—Proyectiles Wheel ler-Ster l ing. —Mecanis-
mo de cierre de los cañones do 13 pulgadas de retro-
carga (Estados Unidos.)—Locomotoras económicas 
do gran potencia.—Navegación del rio Kible, obras 
construidas por la corxíoración de Presten.—Má-
quinas comiiound de vaxjor x^ara tracción, en cami-
nos ordinarios, con l l an ta do madera en las ruedas. 
—Máquinas portátiles eléctricas, de pintar—Nuevo 
imente (Cantilever\ on Paris.—Lancha de vapor de 
Mr. Bazin, con grandes ruedas discos.—El canal 
pa ra barcos de Crinan. ]| 2 2 m a y o : Sobro la t rans-
misión del calor por medio de planchas metálicas, 
tlesde el gas que produce el calor en un extremo, al 
agua calentada y evaporada en el otro.—El proble-
nut do la velocidad on los barcos.—Barco destruc-
tor de torpederos para el gobierno argentino.—Es-
tación eléctrica en la Exposición de Barí Court.— 
Máquina y conjunto do disposiciones para la joro-
ducción dol hielo.—Construcción de un pílente de 
madera, en Nueva Gales del Sur.—Modificaciones 
en los proyectos de destructores de torpederos.— 
Jenuy Lind: Un eslabón en la his tor ia de l a locomo-
tora. |¡ 2 9 m a y o : Estación eléctrica de Is l ington. 
—Muelle de descarga, en Liverpool.—El canal Jo-
nage, en Erancia.—Insti tución de ingenieros elec-
tricistas.— Cartas al editor: La consecuencia de 
Joule; Circulación on las calderas tubulares; Ins-
t i tución de Ingenieros civiles; Propiedades magné-
ticas del liierro y del acero. 
y^RTÍCULOS INTERESANTES 
DE OTRAS P U B L I C A C I O N E S . 
Scientific American.—2 mayo: 
El nuevo puente sobre el río Hudson, en Nueva 
York.—Molino de viento, duradero y eücaz.—Apa-
rato ijara medir la velocidad de los proyectiles.— 
El E e a l observatorio de Greenwich, y cómo indica 
la hora , ii SUPLEMENTO I>ICT.2DE MAYO: Expedición 
inglesa en el Nilo.—Los distintos axmrejos do los 
barcos de vela.—Calderas tubulares de la armada 
a lemana. -Grran máquina de 80 i)ies para tornear y 
taladrar.—Propulsión eléctrica por conductos sub-
te rrj'meos.—Producción do minera l y meta l en 1895 
eu los Estados Unidos. ¡| 9 aaaayo; Navegación y 
barcos de vapor modernos.—Aparato eficaz pa ra 
recortar tubos de caldera.—Exposición industr ia l 
de Berlin, 1896.—Modo do elevar el nivel dol agua 
en los grandes lagos.—Ensayos de velocidad del 
barco de guerra 3íassachusetts, en los Estados Uni-
dos.—Kecomendaciones respecto á los cilindros de 
gas, sometidos A grandes presiones.—Turbina h i -
drául ica de Haag . || Surr,E.\iEN'ro I>EL 9 DE MAYO: Ex-
pedición babilónica de la Universidad de Pensyl-
vania.—Crecimiento de la población de las grandes 
ciudades.—Camino de hierro sobre el Jungfraii.— 
Historia y métodos do ensayo de los mater ia les de 
construcción.—Método du Hampson, xífira l iquidar 
gases. IIIS m a y o : Exposición nacional de electri-
cidad en el gran palacio central do Nueva York.— 
El gramófono(nuevo aparato parecido al fonógrafo). 
—Medida de las tempestados en el Océano, \\ SUPLE-
MENTO DEL 16 DE MAYO: E l ejército egipcio en la 
campaña del Nilo.—Valor comercial del aceti leno, 
como gas de i luminación.—El canal de saneamien-
to mejicano.—El camino de hierro de Chamounix. 
—Un ferrocarril chino, l inea Tientsin á Shau-Hai-
Kuan.—Kecientes adelantos en Europa y América, 
sobre el a lmacenamiento do electricidad. |¡ 2 3 m a -
y o : Los diques del puer to de Gíalveston (Texas).— 
El Canal de Nicaragua y sus competidores.—Má-
quina de escribir y contar.—Exposición húnga ra 
en Budapest.—El gran desarrollo del ascensor eléc-
trico y caiisas que lo ijroducen. II SUPLEMENTO DEi, 
2B DE MAYO: Los cañones automáticos, por Hiraní 
Stevens Maxim (I).—Maquinaria para hacer pavi-
mentos de madera.—Circulación en los tubos de 
caldera.—Cañón lanzacabos, de Cfarwood.—Algu-
nos carruajes sin caballos.—Nuevo aparato desti-
lador de agua.—El acetileno ijara el a lumbrado 
doméstico.—Experiencias en Bal t imore de locomo-
toras eléctricas. || 3 0 m a y o : Exposición nacional 
de electricidad.—Fábrica do cañones en el arsenal 
de Washington.—Cañón do 16 x>ulgadas, proi^iiesto 
para l a defensa de costas. || SUPLEMENTO DEL 'ÓO DE 
MAYO: Expedición del Nilo.—Origen del procedi-
miento Besseraer.—Construcciones mixtas con es-
queleto metálico.— Koblonadora h idráu l ica de 
gran potencia.—Cañones aiitomáticos (II).—Enen-
tes luminosas. 
The Engineer ing Record.—2 mayo: 
Una nueva fórmula para el poder de sustentación 
de los xtilotes (critica de l a fórmula dada por el 
profesor E. Kreuter).—Métodos de trabajo y dispo-
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siciones especiales en el canal de saneamiento de 
Chicago.—Sabvia de la avenida do Pensylvania, 
on Filadelfla,—Sistema de alcantar i l lado en San 
Antonio, Tex.—Edificio del Heraldo de Baltimore.— 
Nuevo aparato de ventilación. I| 9 m a y o : Métodos 
de trabajo y disxjosicionofl especiales en el canal de 
saneamiento de Chicago.—Depósitos de albañales 
en Natick Ma.ss.—Detalles de alcantar i l lado en 
Winchester , Mass.—Disposición de tuberías en las 
construcciones de seguridad americanas . || 16 m a -
y o : Métodos de trabajo y disposiciones especiales 
en el canal de saneamiento de Chicago.—Disposi-
-ciones para el aprovechamiento de la energía hi-
drául ica en las manufac turas de algodón, de Pelzer 
y Compañía, Boston, Mass.—Ventilación ó i lumi-
nación del líeul Estáte Exc^im^ge^ de Buffalo, Nueva 
Yorli.—Un nuevo calentador de agua de a l imenta-
ción. I I23 m a y o : Métodos de trabajo y disposicio-
nes especiales en el canal de saneamiento de Chica-
go.—Una pequeña disposición especial de alcanta-
rillado.—Cimentaciones de grandes edificios.—Ven-
tilación y calefacción en una iglesia y capil la de 
Broolilyn. || 3 0 m a y o : Métodos de trabajo y dispo-
siciones especiales en el canal de saneamiento de 
Chicago.—Estación de bombas x^ara el suministro 
de aguas en el pun to denominado Chain of Rockg, 
en San Litis.—Calefacción ijor el agua caliente y 
venti lación del edificio de correos de los Estados 
Unidos, en Lowel, Mass. 
United Service Gazette.—2 mayo: 
Fi rme pla taforma en el mar.—Cañones de a l t a 
presión. II 9 m a y o ; Ingreso, ejercicios prácticos y 
distribución del personal de la armada.—Evolu-
ción de nues t ra ú l t ima l inea defensiva. || 16 m a y o : 
La pistola.—Bueu trabajo de diez años: || 2 3 m a -
y o : Dificultades de la defensiva.—Armamento de 
los barcos de guerra.—Organización del ejército de 
la Ind ia (I). || 3 0 m a y o : Nuestro sistema mi l i ta r . 
—La beligerancia en str relación con la guerra na-
val.—Valor de los torpederos.—Organización del 
ejército de la India (II). 
Deutsclie Heeres-Zeitung.—20 mayo: 
E l ejército francés, antes de la guer ra de 1870.— 
Operaciones de Napoleón en el año 1805, has ta la 
capitulación de Uíma. || 2 3 m a y o : Dirección y ad-
ministración del ejército francés, antes de la gue-
r ra do 1870.—Operaciones de Napoleón en el año 
de 1805, has ta l a capitulación de Uhna . || 2 7 i s iayo: 
E l ejército francés, en su derrota de 1870-71.—Un 
telémetro nuevo.—La bicicleta en l a guerra . || 3 0 
m a y o ; Los oficiales de la reserva y del ejército 
terr i tor ia l , en Erancia.—La bicicleta en la guerra. 
(Continuación.) || 3 jun io : Los holandeses en Ats-
chin.—La bicicleta en la guerra . (Continuación.) 
II 6 jun io : Consideraciones acerca de la higiene 
en las marchas.—La bicicleta en la guerra. (Ein.) 
lO j u n i o : E l aniversario de la gran guer ra en Ale-
mania j ' Francia . || 13 junio: Telefonía mi l i ta r . || 
17 jun io : Las dificultades de la octipación de Ma-
dagascar. —La re t i rada del jefe del estado mayor 
general italiano.—Contribución á l a enseñanza de 
la fortificación. 
Estado de los fondos de la Asociación Fi-
lantrópica del Cuerpo de Ingenieros en 
fin del 2.° trimestre de 1896. 
Pesetas. 
CAKCiO. 
Existencia en 31 de marzo último. 6.625,90 
Recaudado en el 2.° trimestre de 
este año: 
Tenientes generales, 3 á 15 45,(X) 
Generales de división, 36 á 10.. . . 360,(30 
Generales de brigada, 92 á 6,50. . . 598,00 
Coroneles, 163 á 5,25 855,75 
Tenientes coroneles, 144 á 4 576,00 
Comandantes, 195 á 3,75 731,25 
Capitanes, 486 á 2,25 ; . . 1.093,50 
Primeros tenientes, 165 á 1,75.. . . 288,75 
AUMENTO AL CARGO. 
Por la cuota de entrada del capí-' 
táu D. Juan Calvo 50,(X) 
Suma el cargo 11.224,15 
DEUUCCIÓN AL CAUGO. 
Se deduce el importe de las cuo-
tas correspondientes al mes de 
jnarzo, del teniente coronel Ur-
zaiz y el primer teniente García 
Díaz, por haber sido deducidas 
por • el 1.°'^  regimiento, por ser . • • 
destinados dichos señores á Cu-
ba. Estas cuotas figuraban en 
las cuentas del I."'trimestre. . . 5,75 
Líquido del cargo. . . 11.218,40 
DATA. 
Por sellos de franqueo 0,65 
Por la cuota funeraria del coman-
dante D. Francisco Carrami-
ñana 2.0<X),00 
Por la id, id. del primer teniente 
• D. José Perrer 2.000,00 
Por la id. id. del coronel retirado 
D. Juan Gaya 2.000,00 
Por la id. id. del capitán D. José 
Muñoz López 2.0(X),00 
Suma la data 8.000,65 
IIBSUMBN. 
Suma el cargo . 11.218,40 
Suma la data 8.000,65 
Existencia que tiene hoy día de la 
fecha el fondo de la Asociación. 3.217,75 
Madrid, 81 de junio de 1896.—El teniente 
coronel, tesorero, NICOLÁS DB UGAKTB.— 
V.° B."—El general presidente, EUGBNIO. 
MADRID: Imprenta del MEMORIAL 1)E INGUNJEUOS. 
M DCCC XC V I . 
CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 










T. C. D. José Barraca y Bueno, se le con-
firma en definitiva el señalamiento 
de 375 pesetas mensuales que por 
sus años de servicio le correspon-
den, y 125 pesetas á que tiene de-
recho por bonificación del tercio, el 
cual le será abonado por las cajas 
de Filipinas.—K. O. 13 julio. 
D. Clemente Alvira y Martín, obtu-
vo su retiro para Guadalajara, con 
uso de viniforme.—R. O. 24 julio. 
D. Kicardo de la Cámara y Cuadra-
do, obtuvo su retiro para esta cor-
te, con uso de uniforme.—Id. 
D. Ildefonso Gómez de Santiago, ob-
tuvo su retiro para Sevilla, con 
uso de uniforme.—R. O. 27 julio, 
r. C. D. Julián Romillo de Pereda, se le 
confirma en definitiva el señala-
miento de 850 pesetas mensuales, 
que por svis años de servicio le co-
rresponden.—B. O. 29 julio. 
Ascensos. 
A como-ndante. 
(J." D. José Jiménez Bei-nouille, con la 
efectividad de 19 de junio último. 
—-R. O. 8 julio. 
A capi tán . 
] ci- rji c j)_ Francisco Susanna y Torrents, 
con la efectividad de 19 de junio 
último.—R. O. 8 julio. 
A primeros tenientes . 
2." T." D. Emilio Figuerae y Echarri, se le 
concede el empleo de 1.'"' teniente 
por liaber terminado con aprove-
oliamieuto el plan de estudios en 
la Academia del Cuerpo.—R. O. 30 
julio. 
2.° T." T>. José Fajardo 3' Verdejo, id. por 
id.—Id. 
2.° T.° D. Alejandro García de Arboleya 
yGutiérrez, id. por id.—Id. 
2.° T.° D. Leopoldo Jiménez y García, id. 
por id.—Id. 
2." T." D. Alfonso Moya v Andino, id. por 
i d . - I d . 
2." T."^  D. Federico Torrente y Villacampa, 
id. por id.—Id. 




Cuerpo. Nombres , motivos y fechas. 
2." T.'' D. José Fernández ViHalta y Alva-
rez de Sotomayor, id. por id.—R. 
O. 30 julio. 
l.'-'T." I.'' D. Juan Vila y Zafio, id. por id.—Id. 
2."T.«A. D. Gonzalo Zamora y Andreu, id. 
por id.—Id. 
2."T." A. D. José Bosch y Atienza, id. por id. 
—Id. 
2."T.''A. D. Carmelo Castañón y Reguera, id. 
por id.—id. 
l."'T.«I."'D. Carlos Bernal y García, id. por 
id . - Id . . 
2."T."A. D. Alfonso de la Mota y Porto, id. 
por id.—Id. 
Ileoom2)cnsas. 
C." D. Félix Briones y Angosto, la cruz 
de San Fernando de 2." clase, con 
la ijensión anual de 1500 pesetas, 
abonable desde el 18 de julio del 
año 1895, en el que tuvo lugar el 
asalto de la cotta deTugayas (Min-
danao), donde fué muerto por el 
enemigo, siendo transmisible á los 
individuos de su familia—R O. 8 
julio. 
Cruces. 
T. C. D. Ramón Martí y Padró, la cruz de 
San Hermenegildo, con la antigüe-
dad de 4 de abril.—R. O. 2 julio. 
Sueldos, haberes y gratificaciones. 
C'." D. José Brándis y Mirelis, se le con-
cede la gratificación anual de 1500 
pesetas por ejercicio del profeso-
rado, desde 1." de julio de 1896.— 
R. O. 15 julio. 
Indemnización es. 
T. C. 13. Salvador Betliencourt y Clavijo, 
se le declara indenmizable la comi-
sión que se le confirió en el mes de 
mayo iiltimo, para devolver una 
visita oficial al comandante de la 
fragata de guerra holandesa Naii-
tilus, en el puerto de la Luz.— 
R. O. 15 julio. 
C." J). Rafael Rávena y Clavero, se decla-
ra indenmizable la comisión que 
se le confirió en los meses de abril, 
mayo y junio últimos para dii-igir 




Cuerpo. Xombres, motivos j ' fechas. 
C." D. J u a n Recaclio y Argu imbau , se 
declara indemnizable la comisióu 
que se le confirió en los meses de 
abri l , mayo y jun io i'iltiinos p a r a 
dir igir obras en Segovia y en el 
Pa rdo .—R. O. 15 ju l io . ' 
('." D. .José P a r d a l y Diez, se declara in-
demnizable la comisión que se le 
confirió en los meses de diciembre, 
enero y febrero p a r a dir igir las 
obras que se ejecutaron en el fuerte 
«Pr imo de Rivera,» en la isla de 
Bougas .—E. O. 16 jul io . 
!.'•'' T.'' D. L u i s Mart ínez y Romero , se de-
clara indemnizable la comisión que 
se le confirió en el mes de jun io 
p róx imo pasado jjara recepción y 
conducción de caudales en Málaga. 
—R. O. 27 jul io . 
T. ('. D . Anton io Vidal y Rúa , so declara 
indemnizable la comisión que se 
le confirió en los meses de abril , 
m a y o y jun io viltimos pa ra dir igir 
obras en el cuar te l de San F e r n a n -
do, en el Ferrol .—Id. 
(.'.' Sr. D. Manuel Cortés y Agulló, se 
declara indemnizable la comisión 
que se le confirió en los meses de 
abril , mayo y jun io ú l t imos , por 
recepción de las obras del Castillo 
de la P a l m a , en el Ferrol .—Id. 
t'.'' D. P e d r o Vives y Vicb, se declara 
indemnizable la comisión que se le 
confirió en el mes de jun io i i l t imo, 
para los estudios de la defensa del 
l i to ra l de esta Reg ión en var ios 
p u n t o s de ella y en Rosas , Ta r ra -
gona y Alfaques.—R. O. 24 jul io. 
C." D. Lu i s Monravá y Cortadel las , se 
declara indemnizable la comisión 
que se le confirió en el mes de j u -
nio ú l t imo, pa ra los es tudios de la 
defensa del l i tora l de es ta Reg ión 
en varios pun tos de ella y en R o -
sas, Ta r ragona y Alfaques.—Id. 
Entrada en número. 
C Sr. D. J o s é Marvá y Mayer, se dis-
pone en t re en n ú m e r o en la escala 
de su clase pa ra ser colocado.— 
R. O. 8 ju l io . 
•('.'• D. E n r i q u e Valenzuela y Sáncbez 
Muñoz, se dispone en t r e en nú -
mero en la escala de su clase p a r a 
ser colocado.—Id. 
Heemplazo. 
T. C. D. Manuel Marsella y A r m a s , se le 
concede un año de reemplazo con 
residencia en esta cor te , siend9 
baja en fin de j u n i o en el ejército 
de Cuba, debiendo volver á servi r 
011 aquella Anti l la si al t e r m i n a r 
Empleos 
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el año se just if icase su completo 
res tablec imiento .—R. O. 9 ju l io . 
Supernumerario. 
C." D. Joaqu ín Gisber t y An tequera , su-
pe rnumera r io , sin sueldo, en Pvier-
to Rico, i ng resa en el servicio ac-
t ivo, quedando en comisión para 
auxi l iar los t raba jos de obras de 
fortificación que se e s t án ejecutan-
do en dicba isla.—R. O. 14 ju l io . 
Destinos. 
Q.'- D. F e r n a n d o Recaclio y A r g u i m b a u , 
regresado á la P e n í n s u l a por habe r 
cumj)lido el t i empo de obl iga tor ia 
pe rmanenc ia en U l t r a m a r . — R . O. 
2 ju l io . 
C." 1). Lu i s A n d r a d e y Roca, se le con-
cede volver á p r e s t a r el servicio 
de su clase en el Cuerpo á que per-
tenece.—Id. 
C." 13. Francisco Susanna y Tor ren t s , á 
profesor de la Academia de Inge-
nieros.—R. O. 22 ju l io . 
C.° IJ. E n r i q u e Valenzue la y Sánchez 
Muñoz, de reemplazo en la S." R e -
gión, á la Maes t ranza de Ingenie-
ros.—R. O. 24jul io . 
C.° IJ. J o s é J i m é n e z y Bernoui l le , ascen-
dido, del min i s te r io de la Guerra , 
á la Comandancia de Santoña .—Id. 
C." D. Emil io R i e r a y San t amar í a , de la 
Subinspecoión del 1 . " Cuerpo de 
ejército, al ba ta l lón de Telégrafos. 
—Id. 
C." D. Leopoldo Olay Arguel les , del ba-
.tallón de Telégrafos, á la Subins-
pecoión del 1."=' Cvierpo de ejército. 
—Id. 
C." D. Adolfo del Val le y Pérez , de la 
Comandancia de Gijón, á la de San 
Sebast ian.—Id. 
C." D. Jo sé de Canipos y MuniUa, de la 
Acadeiijia de Ingenie ros , a l 2.° re -
g imiento de Zajiadores-Minadores. 
—Id. 
2.'^ T." D. F e r n a n d o Pab los Conde, á p r e s t a r 
servicio en comisión a l 1." r eg i -
miento de Zapadores-Minadores .— 
R . O. 20 ju l io . 
C Sr. D. Jo sé Marvá y Mayer , de reem-
plazo en la 1.'* Región , á coman-
dan te pr inc ipa l de Ingen ie ros de 
Baleares .—R. O. 27 ju l io . 
C." IJ. J u a n Bar ranco y González Es té -
fani, del 2.° r eg imien to de Zapa-
dores-Minadores, á la p lan t i l la del 
minis ter io de la Guer ra .—R. O. 24 
jul io . 
C." L.' Manue l del Rio y de Andrés , de 
la J u n t a Consul t iva de Guer ra , á 
a y u d a n t e de campo del genera l de 
Empleos 
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brigada D. Francisco Salas v Car-
bajo.—R. O. 17 julio. 
D. Casimiro González é Izquierdo, á 
la Junta Consultiva de Guerra y 
. Marina.—R. O. 27 julio. 
Comisionéis. 
D. Francisco de la Torre y Luxáu, en 
comisión indemnizable, á formar 
parte del tribunal de examen de 
lo.s alumnos de primer año de la 
Academia del Cuerpo.—E.. O. 18 
juUo. 
D. Enrique Valenzuela y Sáncliez 
Muñoz, en comisión, á formar par-
te de diclio tribunal.—Id. 
D. Lviis Iribarren y Ai-ce, en comi-
sión indemnizable, á formar pai'te 
del expresado tribunal.—Id. 
Glasifioaeión. 
J-). Ignacio Beyéns y Fernández de la 
Somera, se le declara apto para el 
ascenso.—E,. O. 6 julio. 
Ü. .Jacobo Grarcía v Roure, id. id. 
—Id. 
D. Luis Gómez de Barreda y Salva-
dor, id. id.—Id. 
\). Alejandro Xiovizao y Ijópoz, id. id. 
— l e í . 
Lioenoias. 
D. Julio Cervera y Babiera, dos me-
ses por asuntos propios, para via-
jar por Francia, Alemania v Sui-
za.—R. O. lOjulio. 
\). Félix Cabello y Ebrentz, cuatro 
jneses, por enfermo, pava los Esta-
dos Unidos.—R. O. 18 julio. 
EMPLEADOS. 
Altas. 
2."T."E. R. D. Francisco Rodríguez y Giómez, se 
le concede ingreso en el Cuerpo 
Empleos 
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de oficiales celadores de fortifica-
ción, con el empleo de 3."' clase, 
para cubrir vacante en Cuba.— 
R. O. 7 julio. 
•2."T.'^ E.li.D. Julián Portel! y Tosquella, id. id. 
—Id. 
2.'^ T."'E.R.D. Leandro Romero y Godina, id. id. 
—R. O. 27 jubo. 
Baja. 
c e . " ] . ' ' D. Antonio Justo y Mosquera, falle-
ció en la travesía de Cuba á San-
tander, el 28 de junio. 
Destinos. 
0.'C.''2."' D. Cosme Gómez y García, al distri-
to de Cuba.—R.' O. 27 julio. 
0.'C.'';i.''' D. Leandro Romero y Godina, á la 
Comandancia de Granada.—R. O. 
27 julio. 
0.'C.''2."- D. Silvestre Fernández y Moreno, de 
la Comandancia de Santa Cruz de 
Tenerife, á la de Gijón, continuan-
do en comisión en el batallón do 
• Telégrafos.—R. O. 30 julio. 
Comisiones. 
O.'C'S." D. Isidro Gardellá y Andren, dosti-
nado en comisión á la Comandan-
cia de Ingenieros de Gijón.—R. O. 
30 julio. 
Regresados de Ultramar. 
O.'C.'l.'' D.Vicente Dónate y Barbera, desem-
barcó en Santander procedente de 
Puerto Rico, el 17 julio. 
0.'C.''2."' D. Venancio Ludeña y Muñoz, des-
embarcó en Coruña procedente de 
Cuba, el 26 de julio. 
Licencia. 
0.'C.''2.'' D. Camilo Pérez y González, ocbo me-
ses de licencia por enfermo j)ai-a 
la Península, concedida por el ca-
pitán general de Filipinas. 
RELACIÓN del aumento sucesivo de la Biblioteca del Museo de Ingenieros. 
Brassey: The Naval manntial.—Año 189G.— 
1 voL—4.0—Portsmouth, 1896.—30 pesetas. 
Durassier: Aide-memoire de I' Offioier de Ma-
rine.—1 vol.—S.o—París, 1896.-4,60 pe-
setas. 
Flammarion: Les étoiles et les ciiriosités du 
• ciel.—l voL—4.'' mayoi-.-v-París, 1892.—16 
pesetas. 
Qiiia oficial do España.—Año 1896.—1 vol.-^ 
8.°—Madrid, 1896.-8 pesetas. 
Hayes. Illustrated horse breakini/.—1 vol.— 
8.°—London, 1896.—35 pesetas. 
Hospitalier : Formnlaire de l'cleotricien.— 
14. "'= année.—1896. —1 vol. —8."—Paris, 
1896.-6,50 pesetas. 
Laharpe: Notes et formules de I'Im/enietir, 
du- Constrticteur - meoaiiicien, dn Metallur-
yiste et de VElectrioien.— lO."" edición. — 1 
vol.—8.°—Paris, 1895.-11 pesetas. 
Schrader: Atlas de Geoc/raphie historique.— 
1 vol.—Folio.—Paris, 1896.—45 pesetas. 
Vallier: Balistique exterieure.—1 vol.—8."— 
Paris.—3,50 pesetas. 
•Walter: 2he Éngineer's sketch-hrook ofmcoha-
nioal movements. — 1 vol.—8."—London, 
1890.-14 pesetas. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN. 
Se publica en Madrid todos los meses en un cuaderno de cuatro ó más pliegos 
de 16 páginas, dos de ellos de Revista científico-militar, y los otros dos ó más de Me-
morias /acultati fas, ú otros escritos de utilidad, con sus correspondientes láminas. 
Precios de suscripción: 12 pesetas al año en España y Portugal, 15 en las provincias 
de ultramar y en otras naciones, y 2 0 en América. 
Se suscribe en Madrid, en la Administración, calle de la Reina Mercedes, palacio 
de San Juan, y en provincias, en las Comandancias de Ingenieros. 
ADVERTENCIAS. 
En este periódico se dará una noticia bibliográfica de aquellas obras ó publicacio-
nes cuyos autores ó editores nos remitan dos ejemplares, uno de los cuales ingresará 
en la biblioteca del Museo de Ingenieros. Guando se reciba un solo ejemplar se hará 
constar únicamente su ingreso en dicha biblioteca. 
Los autores de los artículos firmados, responden de lo que en ellos se diga. 
Se ruega á los señores suscriptores que dirijan sus reclamaciones á la Administra-
ción en el más breve plazo posible, y que avisen con tiempo sus cambios de domicilio. 
n^^^^^' 
AGOSTO DE 1836 
